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AL anarquismo internacional le 
ha nacido modernamente una 
corriente que se avergüenza 

de aplicar ei nombre de anarquismo 
ai conjunto de nuestras ideas: ver- 
güenza, estratégia revolucionaria o 
disquisiciones etimológieas. Propo- 
nen algunos que se llame a nuestro 
movimiento socialismo libertário — 
Gastón Levai y su grupo en Fran- 
cia—; otros propusifiron que se llama- 
ra socialismo y libertad —Ia creación 
dei movimiento de ese nombre en con- 
comitância con ei marxismo no orto- 
doxo—; y otros ya le comienzan a 11a- 
mar socialismo humanista o humani- 
tarismo.. . Algunos, incluso, que le 
atribuyen Ia paternitlad de Ia pala- 
bra a Proudhón, califican al gran fe- 
deralista como de poço afortunado 
en Ia creación o aplicación de esa ex- 
presión al conjunto de esas ideas que 
se agrupan baio ei nominativo co- 
mún de anarquismo. 

Quienes editamos este periódico 
pensamos que hay mucho de error, 
snobismo, desconocimiento e involu- 
ción ideológica en esas corrientes 
despreciativas de nuestro nombre. 
La definición que de anarquia hace 
ei léxico burguês, corriente y molien- 
te, simbolizando   con   esa   expresión 

PROBLEMAS DEL ANARQUISMO 

ELNOM 
los peores males de Ia vida social, y 
Ia influencia que sobre ei pensamien- 
to de Ias multitudes puede tener esa 
definición interesada dei léxico auto- 
ritário no ha de hacernos desdenar 
nuestro nombre, que es glorioso y 
perfectamente ajustado a nuestro 
pensamiento. 

Anarquia expresa de manera tan 
acertada Io que nuestro pensamiento 
es y significa que dudamos que pu- 
diera encontrarse otro nombre que 
expresase tan fielmente Ias verdade- 
ras esencias de nuestras ideas. Anar- 
quia es Ia negación —an— de Ias 
bases mismas de esta sociedad basa- 
da esencialmente sobre Ia autoridad 
—arquía— impuesta y avasalladora. 
No hay fundamento alguno de Ia so- 
ciedad actual que no se basamente 
sobre ei autoritarismo, sobre Ia ar- 
quía, sobre ei sometimiento  dei in- 

divíduo a fuerzas externas, a pode- 
res que Io trascienden y que Io ator- 
nillan. El eje mismo de Ia sociedad 
actual es Ia arquía feroz, rígida, es- 
clavizadora, inalterable. Los princí- 
pios mismos dei pensamiento oficial, 
dei pensamiento que rige Ia vida so- 
cial y que impregna Ia mentalidad 
general, son princípios de arquía, de 
autoridad en todas Ias acepciones que 
pueden encontrársele a Ia expresión. 
An-arquía, pues, en Ia negación, Ia 
destrucción, Ia abolición de Ia arquía; 
Ia supresión de una sociedad basa- 
mentada en ei poder autoritário. En- 
tonces para expresar Io que en nues- 
tras ideas hay como enemigas, como 
negación de Ia sociedad presente, Ia 
palabra anarquia ha sido un felicísi- 
mo hallazgo, dado que, en ese senti- 
do, dudamos que pudiera encontrarse 
Ia manera de expresar tanto  y tan 

bueno con tan poças letras. 
Como expresión de los basamentos 

de Ia sociedad dei porvenir, de Ias 
normas fundamentales que rijan to- 
das Ias facetas dei vivir en una so- 
ciedad basada en esa libertad que es 
inherente a Ia propia naturaleza hu- 
mana y cuya conquista ha sido ei ob- 
jetivo de todo ei devenir histórico, 
no hay palabra alguna con Ia cual 
definir de manera tan clara y cate- 
górica como Io hace Ia palabra anar- 
quia esa ausência total de autoridad, 
de imposición; de libre presencia, per- 
manente acuerdo, de ayuda mutua, de 
personalidad consciente y plena que 
propicia ei conjunto de nuestras ideas. 

/.Hay, acaso, expresión alguna tan 
clara, tan precisa, tan categórica y 
tan comprensible para sintetizar to- 
da Ia filosofia, esa amplia y profun- 
da filosofia, que representa ei con- 
junto de nuestro pensamiento? Nues- 
tra arreligiosidad, nuestro respeto a 
Ia personalidad humana, nuestra acu- 
ciosidad por ei conocimiento de Ias 
leyes de Ia naturaleza. .. y todas 
Ias facetas de nuestro pensamiento 
^encontrarán expresión más feliz pa- 
ra significarlo que Ia sonora, musi- 
cal, austera y gloriosa de ANAR- 
QUIA? 

H ' AN habido épocas que se 
ha considerado ei saber, 
Ia cultura, como ei fac- 

tor primordial y casi único, sus- 
ceptible de arraigar en ei hombre 
ei básico concepto de Ia ética; 
para conducirle al bien obrar, a 
Ia más alta expresión dei huma- 
nitarismo. Desgraciadamente, en 
nuestros dias, es forzoso ei cam- 
biar de opinión. Fácil es perca- 
tarse de que elementos cultos, in- 
divíduos con sólida base de co- 
nocimiento, se inhiben por com- 
pleto de todo cuanto no favorece 
sus intereses puramente particu- 
lares. No hace mucho lei una 
giosa en que se nabiaba cie liins- 
tein. De ella subrayé este pen- 
samiento, que considere muy acer- 
tado: "En él, ei hombre de con- 
ciencia precedió ei sábio, y este 
es una consecuencia de aquéi. Lo 
cual, desgraciadamente, puede de- 
cirse de poços, de muy poços sá- 
bios". 

En unos y otros países, Ia in- 
fluencia estatal se deja sentir y 
toma unas características o bien 
otras bien diferentes, sin que ei 
fondo, evidentemente, experimen- 
te variación; Fascista, como en 
tierras de Franco, Salazar o Tru- 
jillo; comunista, como en Rusia, 
China y países satélites: o demo- 
crático como en los Estados Uni- 
dos, Francia e Inglaterra, lo 
cierto es que unos y otros tien- 
den a poner cortapisas a Ia liber- 
tad individual cuando esta Be ejer- 
ce en enfrentarse a lo que ei Es- 
tado conceptúa como inviolable, o 
sea su propia existência; lo que 
tienda a dejarle    personalidad    en 

tanto que entidad creada para 
mantener Ia arbitrariedad social. 
Sabemos que ei Estado, sea cual 
fuese su denominativo, su moda- 
lidad. tiende a asegurar Ia pervi- 
vencia de Ia explotación de una 
clase social sobre otra; Ia perdu- 
rable existência de un estado de 
cosas antagônico a lo que es de 
justicia; contrario al sentimiento 
de fraternidad humana. Y bien: 
; acaso no apoyan, no sirven a Ia 
entidad Estado, en uno y otro 
país, una gran cantidad de inte- 
lectuales, de sábios, de técnicos? 
No puede negarse que están un- 
cidos al  carro dei Estado.    Tene- 

yoría— los intelectuales y téc- 
nicos en general, que, sin ser di- 
rectamente un soporte dei Es- 
tado, viven su vida, aprovechán- 
dose de los altos sueldos que per- 
ciben en ei ejercicio de sus res- 
pectivas labores. Buscan rodear- 
se de comodidades, para ellos y 
sus familiares: viviendas suntuo- 
sas, automóviles lujosos, viajes 
de recreo de un país a otro. En 
suma,   toda  una  vida  rodeada  de 

PROBLEMAS DEL MOMENTO 

CIÊNCIA Y L 

A TODOS LOS AMIGOS 
DE TIERRA Y LIBERTAD 
A quienes editamos Ias publicaciones de "Tíerra y Li- 

bertad" nos duele ei vemos forzados a plantear asiduamente 
ante los companeros Ia necesidad que tenemos de que nos 
ayuden economicamente. En estos últimos meses hemos insis- 
tido en que los companeros procuraran pagar los ejemplares 
que reciben, ya que si se efectuase así no tcndríamos nece- 
sidad nunca de pedir ayuda de otra índole. Con los precios 
marcados, nuestras publicaciones podrían vivir economicamen- 
te holgadas si, cuando menos, un setenta y cinco por ciento 
de los envios pudieran çobrarse. Pero no es así, y lo que 
se nos paga de lo que enviamos no llega a ese porcentaje; 
por ello, lo que muchos companeros mandan como ayuda ex- 
traordinária no alcanza a cubrir ei déficit que origina esa fal- 
ta de pago en gran número de los ejemplares que manda- 
mos. 

Nuestra revista ha tenido una acogida verdaderamente 
entusiasta y nos llueven Ias cartas expresando Ia satisfac- 
ción que produce su presentación y contenido; eso nos llena 
de regocijo y entusiasmo para mejorarla...; pero, compa- 
neros, estas cosas no pueden hacerse solo con entusiasmo. 
Bien es verdad que nada nos cuestan lasf colaboraciones —li- 
terárias y artísticas—, lo que ya representa una economia 
enorme, pero tenemos que pagar todo ei resto —papel, gra- 
bados, imprenta, encuadernación, correo— y eso cuesta mucho 
dinero  que no  se alcanza a recoger con Ia simple venta. 

iNecesitamos,   pues,   vuestra   ayuda,   companeros! 

Si no puedes más, compahero, paga tu ejemplar. Si te 
es posible, companero, organiza listas, haz donativos: coopera 
en esta expansión de Ias ideas qúe realiza "Tierra y Libertad". 

Confiamos, esperanzados,  en vuestra ayuda, companeros! 

dl 

HUMANISMO 
Escribe   FONTAURA 

siones anormales. Para Ia mayo- 
ría de intelectuales. de sábios, de 
técnicos, solo cuenta gozar de ia 
hora que pasa; para lo demás es- 
tán sordos y ciegos. En ei fon- 
do están asociados a Ia conoci- 
da expresión, matizada de tremen- 
do egoísmo, que definió ei modo 
de ser de cierto monarca francês. 
Ellos también, a su manera, di- 
cen: "[Después de mi ei Dilú- 
vio!"... 

Cuando se comprueba esa acusa- 
da insensibilidad    que    cierra    Ia 

comodidades. Viven Ia mayoría ciência de tantas gentes a quienes 
completamentei indiferentes al do- \ no se puede tachar de incultas. 
lor inmenso, a Ia miséria que ! resulta reconfortador conocer Ias 
pulula por doquier; indiferentes opiniones de otros sábios, de inte- 
a lo que puede ser destino de Ia lectuales que poseen dignidad, 
Humanidad.     Intelectuales   perte 
necientes a todas Ias ramas dei 
saber, que no sienten esa honda 
preocupación que han sentido 
Einstein y algunos poços más, en- 
tre los hombres de ciência e in- 
telectuales en general, ante ei 
rumbo que pueda tomar Ia Hu- 
manidad debido a una técnica im- 
ponente puesta  al  servicio de pa- 

individuo ante ei dt-stino que pue- 
da tener Ia coleeti-/ i.-'.:l: J.> :--es- 
ponsabilidad de] hombre ante ei 
destino de Ia Humanidad. En un 
mar de estulta indiferencia ante 
los problemas humanos, él era a 
modo de un islote, uno de los po- 
ços islotes descollando y senalan- 
do Ia verdad. Eira uno de los 
poços hombres de talento empe- 
nados en demostrar ei crimen de 
ser indiferentes al mal; ei crimen 
que supone encogerse de hombros 
frente a Ias injusticias. 

Otro de los hombres que sien- 
ten ei tormento, Ia honda inquie- 
tud espiritual ante los vitales pro- 
blemas dei presente, es Bertrand 
Russell.    Estos dias ha publicado 

Ia 

que tienen un elevado sentido de | en una revista importante, un en- 
la ética, y que no vacilan en dar j sayo donde sintetiza su pensa- 
a conocer sus sentimientos sin' miento a este respecto. Su obra 
temer que ellos choquen con de-! de humanista y sus aportaciones 
terminados intereses creados. Uno j científicas son harto conocidas 
de esos intelectuales con dignidad! por sus libros, articulou, y conf e- 
lo era Albert Camus, quien, en to- 
dos sus escritos, hacía alentar ei 
ferviente anhelo de mostrar Ia res- 
ponsabilidad que debe de tener  ei 

rencias. No cesa en Ia tarea de 
difundir sus ideas de un modo cla- 
ro, asequible a todos. , Titula su 
último   trabajo:   "Adaptémonos   a 

COSTA ISCAR CONTESTA a 
NUESTRA ENCUESTA 

TEMARIO 

EL ANARQUISMO EN LA  ACTUALID^D 
INTERNACIONAL 

Primero.— iPor quê, internacionalmente consi- 
derado, ei anarquismo ha perdido tanta influencia 
en   ei  movimiento  obrero? 

Segundo.—En ei campo general dei pensamien- 
to actual, icuáles son Ias influencias dei anar- 
quismo? 

Tercero.—£Por qué Ias multitudes dei mundo 
entero no han acusado aún, de manera visible ei 
impacto de nuestras ideas? 

Cuarto.—Ante Ia trágica disyimtiva actual de 
los grandes bloques en pugna, £puede representar 
e]   anarquismo  esa  tercera  fuerza  que  se  anhela? 

Quinto.—Ante Ia sicología general de los pue- 
blos y los poderes que los gobiernan, ^qué actitu- 
úes de.biera adoptar ei anarquismo para acelerar 
Ia   realización  de   sus  objetivos? 

I. — iPor qué, internacionalmen- 
te considerado, ei anarquismo ha 
perdido tanta influencia en ei mo- 
vimiento obrero? 

El anarquismo se presentó en e! 
movimiento obrero internacional 
como una reivindicación comple- 
ta dei trabajo contra Ia explota- 
ción dei capitalismo. Prometia a 
Ias masas terminar con Ia des- 
igualdad econômica y era indis- 
pensable, para lograr tan racional 
intento, proclamar Ia necesidad de 
Ia revolución social y prepararia 
por Ia constante  agitación. 

El recuerdo está fresco: los más 
decididos elementos de Ia unidad 
libertaria se dividieron entre alia- 
dos francófilos y simpatizantes 
germânicos. Fue Ia confusión, ei 
renacer de nuevas esperanzas y ei 
agonizar de toda acción eficaz 
contra esa mancha sangrienta de 
ia guerra, que se fue extendien- 
do por ei mundo. 

Este hecho demostro que Ia in- 
fluencia anarquista en Ias orga- 
nizaciqnes obreras internacionales 
dejaba mucho que desear en com- 
prensión y en profundidad. 

Caracterizados militantes tuvie- 
ron Ia posibilidad de penetrar en 
los sindicatos y fue un momento 
feliz de euforia en que se multi- 
plicaba Ia propaganda, sin olvidar 
lo fundamental, que era y es 1P 

educación racionalista de Ia infân- 
cia  y   de   los  adultos. 

La influencia anarquista en Ia 
sociedad de princípios autoritários 
siempre fue mínima; solo Ia au- 
dácia intelectual de algunos doc- 
trinarios, que fueron perseguidos 
y martirizados por Ia fuerza de 
Ia internacional de Ias jerarquías 
regresivas, pudo y puede hace?1 

frente, con argumentos irrebati- 
bles razonablemente a los sofis- 
mas dei régimen, cuyo fin se creía 
tan próximo y cuya resistência 
acomete con ruda sana a Ias mi- 
norias que quieren y no pueden 
implantar Ia pura democracia 
mundial: ei gobierno dei pueblo 
para ei pueblo. 

El ambiente revolucionário de 
los primeros anos dei siglo agu- 
dizaba Ias reclamaciones inmedia- 
tas ante los negociantes dei mun- 
do, que debían ser expropiados en 
beneficio   de  toda  Ia  humanidad. 

Los hechos internacionales dei ca- 
pitalismo se sucedían con rapidez 
y Ia reacción dei proletariado se 
perfilaba en Ia posibilidad de que 
una huelga general revolucionaria 
fuese en cada país ei prólogo de 
Ia historia de un ideal demasiado 
elevado para alcanzarlo con Ia 

fuerza de Ias organizaciones obre- 
ras, que debían aniquilar por Ia 
violência a Ias fuerzas dei Estado 
que velaban y actuaban, y lo si- 
guen haciendo, con todas Ias ar- 
mas, para Ia seguridad de tal 
monstruo. 

Después dei triunfo hipotético 
dei proletariado, que se aduena- 
ría de los elementos de produc- 
ción, empezarían a establecerse Ias 
bases de una sociedad libre, fra- 
ternal y cooperadora en ei trabajo 
útil y en Ia distribución de Ia ri- 
queza, terminándose con todo gê- 
nero  de  parasitismo  social. 

Parecia estar a Ias puertas de 
Ia ciudadela estatal Ia conciencia 
de Ia clase trabajadora en marcha, 
que golpeaba con sus argumentos 
vitales y humanistas a Ia confa- 
bulación averiada de   un régimen 

que iba afianzando Ias mayores 
iniquidades  sociales. 

No obstante Ias grandes concen- 
traciones internacionales dei pro- 
letariado, que crecía en Ia mística 
revolucionaria, Ia sociedad de los 
bandidos gobemantes desquició de 
>in golpe toda ilusión de un futu- 
ro feliz inmediato. 

En 1914 sonaron los clarines de 
"uerra, se movilizó ei exército, a1 

-nie ingresaron los refinctarios a 
'a hecatombe; chocaron Alemania 
v Francia, que eran precisamente 
bnluartes de Ia resistência hasta 
ei dia antes en que fua aplasta- 
lo todo intento de desobediência. 
Y los acontscimientos guerreros 
fueron extendiendo sus crímenes 
<otalitarios a través èel mundo 
beligerante durante cuatro largos 
anos. Llegó Ia revolución rusa y 
su triunfo aplastó en principio 
a los libertários resistentes de 
Ukrania y levanto Ia antorcha que 
alumbraría Ia siempre retardada 
emancipación proletária y huma- 
na.. . Después de cuarenta anos, 
nuestra terrible época ?:gue deba- 
tié.ndose entre dos moMtruos que 
quieren seguir dominando ei mun- 
do: 

Dictadura dei proletariado y dic- 
tadura dei capitalismo. No se vis- 
lumbra Ia posibilidad dei anarquis- 
mo social. Y quizás triunfe Ia 
fuerza. soviética, si ante^ no lle- 
ga cl aniquilamiento suicida por 
una guerra atômica. 

II.—En ei campo general de! 
pensamiento actual, icuáles son 
Ias influencias dei anarquismo? 

Ha sido magnífico mundo esa 
pléyade de hombres eminentes que, 
rompiendo con toda atadura de 
privilégios   autoritários   y   de   ex- 

(Pasa a Ia 4a. página) 

nuestras técnicas". Insiste en 
necesidad de que' la- concien- 
cia, ei sentido moral de Ia vi- 
da, . vayan aunados a los pro- 
gresos de Ia técnica, puesto 
que, de no hacerlo ' así, ei 
mundo marcha hacía ei caos. To- 
do ei tesoro cultural de Ia Hu- 
manidad va a estar a expensas dei 
capricho de.structivo de aquellos a 
quienes senala en estos términos: 
"Muchos hombres ilustres en Ia 
historia, cimentan su celebridad 
en ei hecho de que, cada uno 
de ellos supo conducir a un consi- 
rable conjunto humano a matar 
y desposeer a los de otro país". 

Bertrand     Russell,   hombre     de 
inteligência    superior,    hermanada 

insiste una y otra vez en mostrar 
los peligros de una técnica despro- 
vista de sentimientos humanitá- 
rios. Senala que Ia ceguera mental 

'Ia despreocupación ante ei mal 
social, puede hundirnos a to- 
dos, arrastrando a Ia sima 
dei aniquilamiento a los pro- 
pios cómplices dei mal. Arras- 
trando a buenos y maios a Ia to- 
tal destrucción. Senala, como fac- 

. tor de positiva, de moral eonvi,- 
vencia, Ia cooperación que ejájste 
eu ei organióitro'hüiíiiüio j 
de todos los seres, entre unos ór- 
ganos con respecto a los demás: 
"Cuando comemos —dice— si es 
que vivimos eu buen estado de sa- 
lud, ei alimento aprovecha a cada 
parte de nuestro cuerpo. Hay 
una normal cooperación en nues- 
tro mundo celular que tiende a 
favorecer ei todo orgânico". Agre- 
ga: "En ei câncer un grupo de 
células abre una etapa de impe- 
rialismo que tiende a conducir ei 
resto dei cuerpo a Ia muerte, de- 
cretando con ello Ia extinción de 
Ia vida. El cuerpo humano es una 
unidad desde ei punto de vista de 
su propio interés". Como bien pue 

con un verdadero   espíritu   liberal, I de comprenderse, Bertrand Russell 

defiende ei punto de mira dei apo- 
yo mutuo aplicado a Ia fisiología, 
al desenvolvimiento dei mundo 
celular. Y lo que es de interés 
para ei conjunto social, para Ia 
Humanidad, no ha de serie indife- 
rente al indivíduo por lo que a 
él le afecta o puede afectarle. 

- Y deduce ei citado pensador, co- 
mo corolário de sus apreciaciones: 
"El estado de ânimo que he inten- 
tado presentarles es lo que consi- 
dero juicioso. Indudab1 emente, ell" 
es mas valioso que \ò.i rubis. Más 
que nunca ei mundo tiene nece- 
sidad de un sano juicio. Si ia hu- 
manidad llega a adquirirlo, nues- 
tro nuevo poder sobre Ia natura- 
leza ofrecerá una promesa de di- 

.cha, de bienestar, como los seres 
humanos no han conocido jamás. 
En ei caso contrario, cada progre- 
so tecnológico solamente ofrece- 
rá como resultado ei acercamos 
a un irreparable desastre". 

Huelga un comentário a lo que 
es claro y contundente. Es, sim- 
plemente, un argumento más 
agregado a lo que los anarquis- 
tas hemos dicho y décimos: jBien 
póco vale Ia ciência si carece de 
conciencia! 

Por Adolfo 

HERNANDEZ 

NA MIRADA 
AL MUNDO 

LAS GRANDES INCÓGNITAS DEL PRESENTE 
La reciente mascarada de Ia ONU, en Ia cual 

coincidieron algunos de los estadistas más repre- 
sentativos dei planeta, puso de manifiesto Ia in- 
congruência de Ia política actual de bloques y de- 
jó en Ia mente humana una serie de interrogan- 
tes que  siguen  agitando  esta   época  de  transición. 

Las grotescas bufonadas dei primer ministro 
ruso Khruschev, Ia flema de Macmillan y Ia iro- 
nia, así como Ia cortedad, de Ia delegación esta- 
dounidense solo dejaron al descubierto que Ia po- 
lítica se rige más por ei orgullo personal de los 
estadistas que por Ias realidades que aquejan a 
!a humanidad. 

Conclusiones: La ONU es una trágica panto- 
mima que se bambolea al son de las apetencias 
de los grupos políticos que Ia componen. No hay 
que olvidar que Ia ONU no representa a los pue- 
blos dei mundo, sino a determinadas facciones 
que dominan en esos pueblos. La "tercera fuer- 
za" fue desairada por Ia URSS y los EE.UU.; 
las implicaciones que esto tenga en ei futuro son 
impredecibles. Pudiera ser ei fermento que mi- 
ne a las dos grandes potências que dictan ia po- 
lítica actual. De ello hay buenas primicias en ei 
Parlamento Europeo y los grupos econômicos fu- 
sionados en ei Viejo Mundo. Por otra parte, ne- 
gar politicamente Ia existência de Ia China Po- 
pular puede ser un error costoso, no solo para 
algunos pueblos asiáticos, sino para Ia propia 
URSS, cuyas dificultades con su amigo de los ojos 
oblicuos son cada dia más ostensibles. El saldo 
de Ia reciente Asamblea de Ia ONU, evaporado ei 
aspecto anecdótico incidental, solo puede dejar de- 
silusiõn aun en los convencidos de Ia necesidad 
de ese monstruoso organismo con pretensiones 
universales. Todo se redujo a forzar, por parte 
de Khruschev, una próxima "Junta en Ia Cum- 
bre" con Ia participación dei nuevo presidente 
de los Estados Unidos, en Ia cual ei desarme con- 
dicionado, Ia entrada de China en los asuntos 
mundiaies y ei caso de Berlín serán los puntos 
básicos de discusión.   Una reunión para repartirse 

ei mundo y que puede terminar, lo auguramos, en 
un fracaso por Ia creciente oposición dei bloque 
neutralista y los cada vez más graves problemas 
franceses motivados por Ia rebelión argelina. 

En "Economic Review" de Nueva Delhi, Jawa- 
harlal Nehru, lider de Ia índia neutralista, expo- 
ne lo que considera medular en esta etapa tran- 
sitória de Ia historia humana; Ia niebla que cu- 
bre ei espíritu humano en ei momento que ei 
hombre alcanza los triunfos tecnológicos más es- 
pectaculares. "Hoy en dia no hay nada tan in- 
teresante como Ia conquista o Ia comprensión 
progresivas dei mundo físico", afirma Nehru, y 
continua: "...ei proceso continua a velocidad 
aterradora. El hombre ya no es forzosamen- 
te víctima de las circunstancias externas, o 
por lo menos no lo es en gran parte. Mien- 
tras tenía lugar esta conquista de las con- 
diciones externas, se observaba en general en ei 
hombre ei extrafío espectáculo de una falta de 
fibra moral y de império sobre si mismo. Des- 
pués de vencer al mundo físico es incapaz de ven- 
cerse  a si  mismo..." 

Es obvio un desaliento mundial en ei hombre. 
Es algo que escapa a ia perceptiva humana. Co- 
mo si los valores tradicionales carecieran de sig- 
nificación. En quiebra Ias líneas filosóficas en 
boga: ni ei cristianismo ni ei materialismo marxis- 
ta satisfacen aun cuando pugnan por predominar. 
El dogmatismo común a ambos es ei muro que 
los veda al consenso racional. No son, en defi- 
nitiva, Ia solución que ei mundo busca apresura- 
damente. Diríase que los caminos hacia un socia- 
lismo puro, sin jerarquizaciones absurdas, basa- 
do en Ia libre determinación de Ia comuna gana 
adeptos en mentes rectoras dei pensamiento mun- 
dial. Empero, largos caminos faltan por reco- 
rrer, caminos esmaltados de incongruências políti- 
cas que hastiarían ai mundo de los hombres. To- 
do ello en ei campo de las grandes incógnitas 
contemporâneas y si Ia estupidez no nos lanza a 
Ia conflagración nuclear, que seria ei principio 
dei   fin. 
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DESDE FRANCIA Por  FLOTAN 

NUEVA CONFERÊNCIA DE PRENSA DE DE GAULLE 
Gran espectación habia provoca- 

do ei solo anuncio de otra confe- 
rência de prensa por parte dei 
general de Gaulle. Hay quien lle- 
gó a asegurar habían presentes 
ochocientos periodistas de to- 
do ei mundo; los más modera- 
dos hablaron de quinientos, que no 
son poços, y hubo de probibirse 
ei fumar en ei lugar de Ia misma 
a fin de no hacer ei aire com- 
pletamente   irrespirable. 

Los comentários que considera- 
mos más razonables son los que 
afirman que no dijo nada de nue- 
vo y si repitió Io que con respec- 
to a Argélia ha venido diciendc 
desde hace más de dos afios. 
"Autodeterminación", pero para 
decidir ei seguir ai lado de Fran- 
cia, formando parte de esta, de 
una u otra manera, y en ese sen- 
tido, dijo: "Ia evolución debe pro- 
seguirse". "La Argélia argelia- 
na está en marcha". "Nueve 
millones de argelinos y uno de 
origen francês (buen número de 
estos no Io son, pero es Io mis- 
mo). Muchos musulmanes que no 
quieren romper con Francia, más 
Ia razón de que cuatrocientos mil 
árabes trabajan en Francia me- 
tropolitana y con Io que ganan 
aqui hacen vivir dos millones do 
personas en Argélia, en caso de 
ruptura, i a donde irán, ai Cairo, a 
Túnez, Rabat o New York?". Algo 
medíocre nos  parece Ia deducción. 

Reconoció otra vez ei valor de 
los combatientes rebeldes. Y si 
recordo que pueden venir a dis- 
cutir ei fin de los combates y 
destino de Ias armas, después, en 
otros discursos pronunciados en Ia 
región de Bretana, ha aflojado. 
Ahora desearía discutir "con to- 
das Ias tendências sobre el porve- 
nir de Argélia", aunque confia- 
do en Io de siempre, en que se- 
guirá esta junto a Francia. . . 
otra cosa seria absurda y solo 
conduciría ai crimen y ai caos 
más completo, en Io que tampoco 
ha cambiado. 

Como ya presume que en Ia 
O.N.U. Ias cosas no pasarán es- 
te ano como los antei'iorese, no 
reconoce a dicho organismo "nin- 
gún derecho, según Ia ,!CARTA" 
misma, a intervenir en los asun- 
tos que son de Ia sola competên- 
cia de Francia"... Y aqui una 
pequena contradicción: "Llegue Io 
que llegue, Francia proseguirá su 
camino: derecho de gentes a dis- 
poner de si mismo, camino de Ia 
razón y de Ia hunlanídad.   La ma- 

yoría ds Ia O.N.U., mayoría de 
ocasión —afirmo— no está califi- 
cada para imponer Ia ley a Fran. 
cia". (í Acaso Io estaria para im- 
poner a Argélia siquiera siendo 
vasallo, como Io es desde hace 
ciento treinta anos? Repitamos 
que no hubo sorpresa por parte 
de nadie. 

Pero ciertos comentários tienen 
algo de miga: Gastón Deferre, 
senador-alcalde de Marseille y 
socialista por anadidura, entendia 
que De Gaulle, ai cabo de dos lar- 
gos afios en el poder, cualquiera 
que sea su prestigio y autoridad, 
se encuentra ya ai pie dei muro. 
Muchos votaron por él suponien- 
do resolveria el eterno problema 
argelino. (Lacosta, soi-disant so- 
cialista, Io agravo más de Io que 
ya estaba). Su política parecia 
tender a tal fin, pero aún no ha 
llegado a caracterizarse en he- 
chos, quedando, como doctrina, 
y el drama continua. Las decla- 
raciones dei 5 de Septiembre no 
han hecho avanzar en nada Ias co- 
sas. 

Bien es cierto que ya el ano pa- 
sado dijo en un viaje a Argélia 
que Francia no tenía prisa por 
resolver el asunto; pero el tiempo 
Io va confirmando. Sin embar- 
go, una buena parte de Ia pobla- 
ción sigue inquietándose por Ia 
prolongación de una guerra que 
a nadie favorece. Unos actúan a 
su manera, ayudando más o me- 
nos directamente a los rebeldes en 
su lucha clandestina. Otros ma- 
nifiestan publicamente su descon- 
tento. Los progresistas lanzaron 
un manifiesto algo violento "con- 
tra Ia guerra de Argélia", mien- 
tras de Gaulle daba Ia conferên- 
cia. Su título: "Declaraciones so- 
bre el Derecho a Ia insurrección 
en Ia guerra de Argélia", firma- 
do por 121 personalidades y en- 
tre ellas, Simone de Beauvoir, 
Vercors, Arthur Adamov, Alain 
Cuny, Simohe Signoret, Roger 
Blin, e incluso Florence Malraux, 
hija dei ministro —jy poeta!—, 
dei mismo nombre. En él afir- 
man: 

"Respetan y juzgan justifica- 
do: 

"El negarse a coger las armas 
contra   el   pueblo  argelino. 

"La condueta de los franceses 
que estiman -un deber aportar 
ayuda y protección a los argeli- 
nos» oprimidi : en nombre dei pue- 
blo   francês. 

"La causa dei pueblo arge- 
lino que contribuye de forma de- 
cisiva a arruinar el sistema co- 
lonial, es Ia causa de todos los 
hombres  libres". 

Se habla de bastantes deserto- 
res, cosa harto rara en Francia. 
Pero es que esa guerra se va ha- 
ciendo larga (cerca de seis anos) 
y por tanto impopular. Sin con- 
tar las perdidas humanas, suma- 
mente dolorosas siempre, hay los 
enormes gastos que Ia misma 
viene imponiendo ai pueblo fran- 
cês.. Ya se piensa en como re- 
coger cein mil millones de anti- 
guos francos, que, para nivelar 
el presupuesto de 1961 será ne- 
cesario   encontrar   aún.. . 

Se prevê para muy pronto una 
fuerte    tensión    entre    Alemania 

dei Oeste y Rusia, ai extremo de 
que incluso puede ser necesaria 
una movilización parcial. De ahí 
el que haya de haber interés en 
resolver el problema argelino, 
por Io que ya tenemos dicho, a 
saber: poder así disponer, en ca- 
so necesario, dei médio millón de 
soldados que aproximadamente 
tiene Francia en Argélia. 

Toda una serie de indícios nos 
hacen suponer que el final dei dra- 
ma se acerca a su fin. Y no lo 
décimos por capricho, los mis- 
mis impondeiables no serán sufi- 
ciente motivo para prolongar Ia 
cosa por mueho tiempo. El diá- 
logo entre sordos se habrá de con- 
vertir pronto en entente definiti- 
va. Sea como sea, y pese a to- 
da una serie de charlatanes y 
patriotas interesados y de via es- 
trecha. Mueho sentiríamos equi- 
vocamos esta vez, ya que de ello 
aprovecharía el mayor oportu- 
nista conocido y por conocer: el 
comunismo ruso , siempre al ace- 
cho por todas partes. 

El Êxodo dei Congo Belga 
o los Nuevos Refugiados 

Cuando Ia prensa popular rela- 
ta, cargando Ia tinta, Ia rapina 
y el saqueo que acompafió Ia de- 
claración dei Congo Belga, Ia im- 
porta menos excitar las pasiones 
nacionales que dar noticias sensa- 
cionales que logren buena venta 
de sus papeles. No hay más que 
recordar que hace algunas sema- 
nas los titulares más llamativos 
de Ia primera página de los diá- 
rios, eran sobre un caballo de ca- 
rreras que se habia roto una cer- 
neja y hubo que matarlo. Tal ha 
sido Ia manera de tratar el caso 
dei Congo Belga, donde el desa- 
gradable trato que algunas muje- 
res blancas han sufrido por parte 
de algunos congoleses ha domina- 
do tanto en los informes, que las 
eonsecuencias reales que han he- 
cho tan incidental Ia transferen- 
cia dei gobierno belga al congo- 
lés han sido completamente sos- 
layadas. 

Durante cerca de sesenta afios, 
Bélgica y los colonos blancos en 
número de 350,000 aproxima- 
damente han estado explotando 
sin compasión Ia población Bantú 
de     10.500,000.      Ostensiblemente 

El êxodo en masa de los colo- 
los blancos desde Ia declaración 
de independência, lejos de ser un 
reflejo de !a inseguridad de los 
blancos bajo Ia administrador! 
africana es una prueba convincen- 
te de que su condueta y el trato 
infligido a los africanos, cuando 
ellos eran los senores, fue tal co- 
mo para verter sobre ellos brusca- 
mente todos los sentimientos de 
frustración y humillación dificil- 
mente contenidos por generacio- 
nes de africanos, en el momento 
que los blancos perdieran Ia es- 
pecial protección de que gozaban. 
Por estos nusvos "refugiados" no 
sentimos simpatia. 

Una foto publicada en Ia pren- 
sa las últimas semanas Ueva Ia 
leyenda "Un convoy de refugia- 
dos belgas en marcha hacia Ia 
Rodecia dei Norte hace un alto en 
el camino de Elizabethville". No 
son los atormentados convoyes de 
gente descalza y famélica con ni- 
nos en los brazos tirando de carri- 
tos de mano cargados con toda 
clase de enseres y utensílios de 
hogar. El convoy en este caso 
consiste unicamente de los últi- 
mos  modelos de  coches, con "re- 

Giana Godoy (Poetisa Chilena) 
HABLA PARA "TIERRA Y LIBERTAD" 

Por C.   VEGA   ALT ARE Z 

Avencio Villarejo ha dicho que Chile es una 
espada que calienta su empunadura en los calores 
dei trópico y enfría Ia punta en las gélidas águas 
dei Círculo Glacial. 

La imagen es completamente exacta. Esa es- 
trecha faja que empieza en el desierto de Ata- 
cama para rematar en las pampas de Ia Pata- 
gônia, contiene todos los climas dei mundo. En 
ningún otro país se dan tales contrastes. 

—En muchos puntos dei desierto transcurren 
hasta veinte anos sin una gota de lluvia —nos 
dice Eliana Godoy, dulce poetisa chilena perdida- 
mente enamorada de su tierra—. Esto, al Norte. 
Por el Centro, los fértiles campos de cultivo —pi- 
nares, alamos, sauces llorones, etc.—.; y al Sur, los 
lagos. Las cascadas y los afiligranados fiordos, 
donde las hadas tejieron sus randas maravillosas. 
Extensa zona para sonar idilios sobre naves de lu- 
na y de coral... 

—El  Calalquen, el Caburgua... 
Eliana Godoy vive Ia impresión honda dei re- 

cuerdo. 
—;E1 Llanquihue, el Ranço y el Esmeralda...! 

—dice—. Entre el Esmeralda y el Rufauco ha mon- 
tado  su guardiã un  duro centinela. 

— iQuién? 
—El Puntiagudo. 
— ;.Un volcán?  —preguntamos. 
—Un   volcán. 
El encanto se ha roto. Esa reducida faja que 

se extiende desde el desierto a Ia Patagônia ha 
vuelto a ser presionada por Ia cordillera andina 
y por las fuerzas eruptivas de sus numerosos vol- 
canes. 

—Chile se ha asomado a las fosas dei Pacífico 
y allí se ha balanceado, atemorizada, como so- 
bre un trampolín geológico. 

En Ia mirada honda de Ia poetisa hay ahora 
ansiedades. 

"Déjame ser alondra 
en  el panteón de tus angustias..." 

Canta. Llora y canta. Con Ia emoción eterna 
de  sus poetas. 

Chile es pátria de poetas. País de artistas. No 
es solamente Gabriela Mistral, Ia dulce, Ia íntima 
Lucila Godoy que canto tiernamente sus nocturnos 
de pulpa rubi. 

"Caminando vi abrir  violetas; 
el falerno dei viento  bebi; 
y he  dejado, amarillos, mis  párpados 
para no ver más enero ni abril..." 

No; Chile es también Urrutia, y Pesoa Velis, y 
Huidobro, y Guzmán Cruchaga, y Pablo Neruda. .. 

Poetas de ayer y de hoy. De siempre. Porque 
su poesia es tan eterna como el principio casi di- 
vino  de su belleza. 

— ^Novelistas?   —indagamos. 
—José Joaquín Vallejo, Blest Gana, Augusto 

D'Halma,  Mariano Latorre,  Baldomero  Lillo, etc. 
—^ Ninguna mujer? 
—Si; de entre todas  Maria  Luisa  Bombal. 
—^Músicos? 
—;Muchos! Desde Ramón Coomice, el autor 

dei Himno Nacional, hasta Roberto Matta, un nú- 
mero considerable de músicos constituyen nuestro 
acervo. 

—iMujeres? 
—Rosita Renart, Maria Luisa Sepúlveda, Silvia 

Soublett,  Carmela Mackenna, etc. 
Y pintores, y hombres de ciência y buenos pe- 

riodistas. 
Eliana Godoy conoce ampliamente el alma y 

Ia cultura de su Pátria. 
— iQué preparas ahora? 
—Una antologia de poetas de habla hispana. 
—iPatrocinada... ? 
—Por Ia Cooperativa Nacional de Escritores, cu- 

yo presidente es Ia uruguaya Maara  Yaverth. 
— iMuchas cosas publicadas? 
—Vários libros de poemas y mi colaboración asi- 

dua en "GUIRNALDAS DE LUCIERNAGAS", que 
se edita en Montevideo. 

los belgas fueron al Congo a su- j fugiados"   varones bien    cuidados 

f7 

Respondiendo a unas Preguntas 
sobre Comunismo y Socialismo 

Por Mares VELASCO 
En Ia revista SIEMPRE de Ia 

ciudad de México, número 370, co- 
rrespondiente al 27 de julio, se pu- 
blico una carta de Ia sefíorita Elia 
Elena Colmenares, en Ia que ha- 
ce cuatro preguntas al "brillante 
equipo de redactores" de dicha 
revista; preguntas que hasta Ia 
fecha no le han sido contestadas, 
He aqui las preguntas de Ia se- 
fíorita Colmenares y que vamos a 
contestar por creerlas en Ia juris- 
dieción de nuestra ideologia. 

Primera.— i Existe alguna di- 
ferencia entre socialismo y co- 
munismo? Y de existir, icuál es 
Ia  más   importante? 

Segunda.—iPueden definirse y 
enumerarse las distintas formas 
dei  socialismo? 

Tercera.—i Tiene cabida Ia reli- 
gión, cualquiera que ella sea, en 
el   comunismo? 

Cuarta.—Tanto en el comunis- 
mo como en el socialismo, £la eco- 
nomia debe ser dirigida por el 
Estado? 

Como se ve, Ias preguntas de 
Ia sefíorita Colmenares son intere- 
santes, dan tema no para un 
simple artículo periodístico sino 
para una obra de vários volúme- 
nes; con todo y que, sobre el par- 
tVnliv se i,3n ofjcrito montafías 
de bbros, metaforicamente ha- 
bia ndo. 

Conviene aclarar, antes de se- 
guir adelante, que el régimen que 
priva en Rusia no es comunista, 
sino socialista autoritário, soste- 
nido por una férrea dictadura 
que nada tiene que pedirle al na- 
zismo ni  al fascismo. 

En el socialismo autoritário, 
tanto Ia riqueza social como el po- 
der se encuentran concentrados en 
manos dei Estado. El Estado, 
por médio de su aparato guber- 
namental pone y dispone de Ia 
vida de ia nación entera; el tra- 
bajador deberá trabajar donde el 
gobierno le diga y tiene que vivir 
donde el gobierno lo ponga. Pue- 
de ser que tal régimen no sea un 
paraíso terrenal, pero si Ia auto- 
matización dei hombre. 

En el comunismo libertário, Ia 
riqueza social es común a todos. 
En igualdad de circunstancias, to- 
dos tienen los mismos derechos, 
los mismos deberes y se sustenta 
el lema "de cada uno según sus 
fuerzos; a cada quien según sus 
necesidades". 

El comunismo libertário es una 
de tantas formas de convivência 
social,   viables   en   una   sociedad 

libre de toda autoridad, como Ia 
concibe Ia doctrina anarquista. Al 
decir una de tantas formas es 
porque en una sociedad libertaria 
a nadie se le podrá obligar a 
aceptar normas contrarias a su 
voluntad. Por tanto, la libertad 
dei indivíduo estará garantizada 
por la libertad dê los demás, es 
decir, que la libertad de uno no 
podrá ni deberá ejercerse en de- 
trimento de la libertad de una 
segunda persona. 

Por Io dicho, podrá apreciar- 
la senorita Colmenares, Ia dife- 
rencia que existe entre socialis- 
mo político y comunismo libertá- 
rio. Como no seria posible ex- 
tendernos en consideraciones so- 
bre las distintas corrientes ideo- 
lógicas que convergen en la doctri- 
na anarquista, dado el espacio de 
que se puede disponer en un pe- 
riódico, como por otros inconve- 
nientes que seria prolijo enume- 
rar, nos parece pertinente reco- 
mendar la lectura de dos libros de 
Ia vastísima bibliografia anar- 
quista. Recomendamos el A B C 
dei Comunismo Libertário, de Ale- 
jandro Berkman, y Precisiones so- 
bre el Anarquismo, de Gastón Le- 
vai. Podríamos recomendar otros 
autores de mayor prestigio, que 
'os hay por centenares; pero los 
citados nos parecen más actuales. 

Pero volvamos a la segunda 
pregunta: "^Pueden definirse y 
enumerarse las distintas formas 
dei socialismo?" Nosotros no 
conocemos más que dos formas: 
El socialismo autoritário y el li- 
bertário y sobre el tema habla 
con sobrada autoridad Agustín 
Souchy en su libro EL SO- 
CIALISMO LIBERTÁRIO, li- 
bro escrito en México hace ape- 
nas unos diez anos y dice mueho 
de la situación mexicana, aunque 
sin mencionar a México por ra- 
zones  obvias. 

La tercera pregunta: £ Tiene 
cabida la religión, cualquiera que 
cila sea, en cl comunismo? 

Ya dejamos dicho que el comu- 

primir la esclavitud y a civilizar 
Africp.    Llevaron la guerra a los 
traficantes árabes y, habieiulo 
ahuyentado a los negreros, crea- 
ron luego 'su propia esclavitud, en 
forma de un sistema de conce- 
siones para explotar los recursos 
naturales dei país. Este sistema 
condujo a los abusos de costum- 
bre y en 1908 Bélgica se anexo 
formalmente el Libre Estado dei 
Congo. Y durante estos anos, cor. 
los intereses de los negócios-sal- 
vaguardados por la Societé Gene- 
rale ("el enorme Estado dentro 
de un estado que "controla" casi 
todo el Congo", según el corres- 
ponsal dei Sunday Times) y la 
Educación en las igualmente se- 
guras manos de la Iglesià, los 
congoleses han sido mantenidos en 
su situación eterna: pobreza e ig- 
norância. 

en mangas de camisa y corbata 
"refugiados" con gafas de sol y 
iíapíítoã ue tasón alio. No hay pâ- 
nico, ni apretadas masas humanas 
buscando seguridad en gran nú- 
mero. Podría ser muy bien un 
alto de una caravana de excur- 
sionistas en un soleado fin de se- 
mana en cualquier parte de la 
campina inglesa. 

Se dice que muchos de estos 
"refugiados" han sido obligados 
a abandonar todos sus bienes. 
iPero cuántos de ellos, de hecho, 
han esperado hasta el último mi- 
nuto para liquidar sus asuntos? 
Según informes oficiales, entre 
enero de 1959 y marzo de este 
afio se calcula que han sido 
transferidos 1,400 millones de li- 
bras esterlinas dei Congo a Bél- 
gica. Efectivamente, el gobierno 
Eyskens, alarmado por el cre- 
ciente volumen   de tales  transfe- 

Nada más. ^Después...? Lo de siempre. El do- 
lor que nace dei dolor hermano. Chile se queja 
ahora por las heridas orográficas de sus innume- 
rables volcanes en erupeión y se mece peligrosa- 
mente sobre los mistérios sin consolidar de sus 
recién estrenadas capas  geológicas. 

Eliana Godoy se ha quedado triste. De pronto 
se ha sentido un poço sola. 

Ya sé —nos h dicho— que los poetas pode- 
mos crear puentes sobre los abismos de la distan- 
cia... 

jAsí es, Eliana! Tus tardes de Chile pueden 
deslizarse plácidamente sobre las límpidas águas 
de esos rios que se pusieron de pie por el mila- 
gro de un romance de Lorca. Tardes de tu Pátria. 
—; Pátria hermana!— que van a llegar hasta noso- 
tros cabal gando sobre los perfiles mágicos de tus 
poemas... 

rencias, tomo medidas para dete- 
nerlas y los belgas han sido res- 
tringidos a enviar 70 libras al 
mes como máximo. Uno se ad- 
mira de cuán efectivas han sido 
estas  medidas. 

Está también claro que muchas 
de las turbulências dei Congo han 
surgido por el ueseo declarado de 
los.jefes africanos de Katanga de 
separarse dei nuevo Estado dei 
Congo. Hay una gran rivalidad 
entre los jefes políticos congole- 
ses, (como se puede esperar, no 
solamente en los nuevos estados 
africanos, sino en todos los paí- 
ses dei mundo) la tensión está 
siendo agravada por el descarado 
apoyo que Tshombe, el primer mi- 
nistro de Katanga está recibiendo 
de los financieros belgas. Y por la 
misma razón que Katanga es la 
llave de la economia dei Congo. En 
Katanga están situadas las princi- 
pales riquezas minerales donde los 
belgas han levantado su fortuna. 
(Según informes, hace cinco anos 
los belgas estaban recibiendo al- 
go así como 1,000 millones de li- 
bras al  ano de este  território, y 

aún ahora, su participación es al- 
rededor de 373 millones de libras 
al ano. Por otra parte, solamen- 
te han sido invertidos en el Con- 
go 82 millones de libras). 

Los colonos belgas observan con 
ansiedad los acontecimientos de 
Katanga. La entera economia dei 
Congo i>pende de la industria mi- 
nera. Porque como en otros mu- 
chos países coloniales que han si- 
do explotados para dar grandes 
benefícios a los financieros y co- 
lonos, las necesidades dei dia de 
la población han sido invariable- 
mente descuidadas. Así, en el 
Congo, la minería es una industria 
altamente desarrollada, mientras 
la agricultura está aún muy 
atrasada. Al lado de la gran ri- 
queza la pobreza. La indepen- 
dência unicamente puede cambiar 
esto si no es un simple cambio 
de personas, sino una revolución 
social y econômica completa que 
resuelva las necesidades básicas y 
urgentes dei pueblo congolés. 
Hasta ahora, los congoleses son 
las fuerzas de choque en una lu- 
cha  política y financiera que en- 

vuelve intereses y ambiciones ri- 
vales, ninguna de las cuales in- 
cumbe absolutamente nada a los 
intereses y necesidades dei mis- 
mo pueblo. Leemos en alguna par- 
te que Khruschev está enviando 
10,000 toneladas de víveres al 
Congo. Sospechamos los motivos 
que hay trás de esta generosidad, 
pero cualesquiera que sean los 
motivos, jcuanto más útil será 
<■ ete alimento que las fusrsaS ar- 
madas de Ghama que el doctor 
Nkrumah ha despachado apresu- 
radamente al Congo; jeosa que 
parece hasta una .indecência en 
un hombre que profesa la idea de 
la no-violencia como médio de re- 
solver los problemas  dei mundo! 

Mueho más desagradable que 
los asaltos y saqueos a unos cuán- 
tos blancos es la caída sobre el 
Congo de los buitres políticos y fi- 
nancieros ávidos de carnaza. Y de 
estas "atrocidades", que son parte 
y lote de un sistema, la prensa 
poular nada tiene que decir. No 
son noticias sensacionales. ;Ocu- 
rren todos los dias dei ano! uEa 

normal!! 

Traducido de "FREEDOM", de 
Londres. 

nismo libertário es más "bien una 
forma, un médio die convivência 
social, que une doctrina filosófica, 
como lo es el anarquismo, 
sustentación dei comunismo liber- 
tário. Entonces será la filosofia 
anarquista la que se encuentre 
en abierta oposición a la religión, 
por ser esta de caracter dogmá- 
tico; en tanto que Ia anarquia es 
Ia expresión sintética de la filo- 
sofia moderna, un resumen de to- 
das las ideas de amor y sabidu- 
ría humanas. La doctrina anar- 
quista no admite otro método de 
investigación más que el científi- 
co, induetivo y deduetivo, basado 
en el dominio de la filosofia. Ca- 
be decir que no es, en último aná- 
Iisis, la religión lo que los anar- 
quistas combatimos, sino el mal 
uso que de ella han hecho. Si to- 
dos los que dicen profesar una re- 
ligión se concretaran a poner en 
práctica el imperativo categórico 
cristiano de: "amaos los unos a 
los otros", habríamos de vivir en 
paz por los siglos de los siglos, 
como ellos dicen. 

Creo que la cuarta pregunta 
—>pda contestada con lo que se ha 
dicho. Solamente me resta espe- 
rar que algún compafíero libertá- 
rio, con mayor caudal de aptitu- 
des y conocimientos que los mios, 
venga a satisfacer con creces el 
muy plausible deseo de Ia senorita 
Colmenares. Yo me doy por sa- 
tisfecho si tuve la fortuna de po- 
ner el primer escalón, aunque ru- 
do como lo es todo lo espontâneo, 
sin pulimento, como es todo lo na- 
tural. 

NUEVO FOLLETO DE "TIERRA Y LIBERTAD" 

Acaba de aparecer el sexto folleto de nuestra colec- 
ción, tratando este sobre temas de pedagogia racionalis- 
ta. S& titula "La enseííanza laica ante la racionalista.— 
La Escuela Moderna" y ha sido escrito por Costa Iscar 
y B. Cano Ruiz. 

Un librito interesantísimo que no debe faltar en la 
biblioteca de ningún compafíero. 

$ 2.00 moneda mexicana. 
Pedidos a D. Rojas.—Apartado 10596, México 1, D. F. 

VIII y último 

Nuestro siglo pone a prueba dei fuego el 
valor, la capacidad, el ingenio y hasta los 
recursos psicológicos de cada hombre. En 
la mansedumbre práctica a que pretende so- 
meter al .ejemplar humano, tornándolo dócil, 
achatado, abstracto como compêndio unifor- 
me de masa, logro establecer dos clases par- 
ticulares, perfectamente definidas, tan luego 
al fin de la civilización capitalista en su con- 
cepción clásica. 

Nuestro ideal se ha formado por arrasar 
todo concepto de distinción jerárquica entre 
una y otra persona. La evolución mental 
de cuantos se interesan en los problemas vi- 
tales de la sociologia moderna nos inclino a 
la evidencia de que no podremos ser justos, 
libres ni fraternos si no arrasamos con tan 
abominables prejuicios. Sin embargo, a fuer- 
za de atropellar la mentalidad humana, de 
vapulear su dignidad, de reducir a la míni- 
ma expresión su sensibilidad, tanto la dic- 
tadura como la democracia, hermanas en la 
disputa dei hosario colectivo, lograron fun- 
dir en matéria a la muchedumbre deportista, 
a los hambrientos de novedades emotivas, a 
los ávidos de estridencias y contorsiones, fren-: 

te a otro actor que observa, juzga y ac- 
túa sin patear, sin vociferar, sin emitir el 
grito ululante  emergente de la caverna. 

Frente a la bestialidad desatada, el ruido 
dei aplauso barato y sin control, en mí- 
tines, concentraciones políticas, manifesta- 
ciones explosivas ante la palabra demagógi- 
ca dei charlatán, politicastro o aprendiz de 
líder, es incuestionable echar mano al ron- 
zal. La democracia y la dictadura preten- 
den exprimimos a síntesis de número y es 
obligado recurrir a todas las reservas mo- 
rales, soportando con toda frialdad, los 
dientes apretados y un silencio de sepulcro, 
el paso de la majada. Nuestra condueta, 
muestra condición de autênticos democratas, 
nuestro ideal revolucionário no puede des- 
cender al plano de esa muchedumbre enar- 
decida ante cualquier acto o movimiento que 
se agita a compás, rio simiescamente ante 
el disparate menos inteligente, levanta al ído- 
lo hasta las alturas y luego lo deja caer pa- 
ra darse el gustazo de aplastarlo con el pie 
y  observar sus  contorsiones  de   agonia. 

La democracia primero, y la dictadura 
después,  fueron  los   causantes  de  este  des- 

EL PODER DE 
canso moral, esta redueción gradual dei in- 
telecto al narcotizar los pueblos con los so- 
poríferos de la política reencarnada en un 
nacionalismo absurdo y un patriotismo de< 
almacén. Con sus falsas diferenciaciones de 
raza, han humillado los pueblos, degradán- 
dolos aún más, haciéndolos más serviles 
Porque a medida que el veneno va actuando 
en su débil mentalidad, se automatiza simul- 
taneamente y responde dócil a los deseos 
dei mandón, dei capataz, dei amo, dei jefazo 
y dei dictador. La vida psicológica de nues- 
tras multitudes se condujo a tal grado' de 
inferioridad, a tan baja condición fue situa- 
da por el contacto con los gérmenes dei to 
talitarismo demofascicomunista que nuestros 
abuelos —los que cayeron acribillados por la 
reacción, en las cárceles por reclamar un 
derecho inalienable—■ se sentirían avergon- 
zados y culpables de que nosotros, irrespon- 
sables, con mentalidad de esclavo irredento. 
estemos aqui merced a la voluntad de pre- 
tender hacernos  libres. 

Bajo ninguna condición ni gusto el hom- 
bre libre ha de colocarse en el mismo pla- 
no. Nosotros tenemos un ideal cuya nota 
más sobresaliente la da el ejemplo. Nues- 
tro triunfo está en el desarrollo intelectual 
en el estúdio de los factores que contribu- 
yen a constituir el problema. Si nuestro 
ataque no puede ser fulminante porque la 
avalancha nos aplastaría sin remédio, bene- 
ficio y fines positivos, preciso es esperar, 
apretados los dientes, templados los múscu- 
los, contenida la respiración y activa la in- 
teligência midiendo como ha de asestarse el 
golpe definitivo, como ha de herirse en su 
llaga más viva el cuerpo informe de una so- 
ciedad soberbia y fastuosa, envilecida, que 
arrastra al fango en que se hunde perso- 
nas, vidas y pueblos. 

Nosotros, no. Sin constituímos en ele- 
mento pasivo, midamos nuestras fuerzas y 
utilicémoslas al máximo rendimiento. Difí- 
cil resulta convencer a un indivíduo, cuanto 
más a un conjunto y mueho más a una co- 

Un   estúdio   de 

lectividad. No malogremos los resultados de 
nuestra acción, sacrrfidándolos estérilmente. 
Lo que nos distingue de la chusma, térmi- 
no despreciativo con que la burocracia capi- 
talista denomino al trabajador, o de la ple- 
be, cuando el obrero se alzaba en rebelión 
y que el comunismo canonizo con el remo- 
quete de masa, es justamente lo que recuá- 
mos por condueto intelectual. Esa via ha 
de regir nuestros actos toda vez que pon- 
gamos en movimiento nuestras energias. Si 
la sociedad capitalista actual establsció esas 
iiferenciaciones, nosotros hemos de convertir- 
nos en rectores, sometiéndola a nuestra vo- 
luntad, haciéndole morder el freno de nues- 
tra indignación. 

Libertad política y econômica son sinôni- 
mos en el plano de las conquistas sociales. 
No puede existir fratemidad si la desigual- 
dad de bienes divide a la población, a la 
convivência humana y la convierte en ene- 
miga irreductible. No puede administrarse 
iusticia cuando su desequilíbrio moral reem- 
plaza la equidad y subvierte los valores in- 
dividuales, el respeto personal, los intereses 
sociales  de toda organización. 

El hombre es el único valor no cotizable. 
Con ser la mayor fuente de recursos de la 
sociedad, matéria prima abundante y gratui- 
ta, nuestra civilización lo desestima, lo ata- 
ca brutalmente por todos los costados para 
presentarlo como guinapo, como hilacha. El 
régimen capitalista, en su afán de mecani- 
zación, de standarización, se ufana en ha- 
ber canalizado la voluntad dei indivíduo por 
el cartabón industrial, anulando su libertad, 
reduciendo gradualmente la iniciativa indivi- 
dual, se le ha municipalizado con esa domes- 
ticación. Pero este critério hedónico, a me- 
dida que obra en función masificada, pierde 
en contenido. El hombre, concebido como 
produeto, como objeto de tráfico, como mer- 
can)2Ía, vale por sus condiciones cualitati- 
vas. Un sábio, aunque esclavo, es superior 
al esclavo liberto. De ahí que corresponde 
revalorizar a la persona humana,   destacan- 
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EUGEN RELGIS, en Ia pág. 41 
de su libro, LA COLUMNA EN- 
TRE RUÍNAS, (Ed. Américalee. 
146 p. 1959), dice: 
. ."No olvidemos esta verdad: cn 
nuestras relaciones, de cualquier 
índole, con ei hombre, con ei ani- 
mal, Ia planta, ei mineral y con ei 
infinito estrellado, somos los mis- 
mos. Nuestro ininterrumpido es- 
fuerzo es de liberación y perfec- 
cionamiento. A nadie reconocemos 
como extranjero, eiiemigo u obs- 
táculo en nuestra ruta. Si tene- 
íüos Ia pretensión de que podemos 
resumir e incorporar en nosotros 
ai universo, debemos reconocerlo 
como tal a nuestro alrededor. Si 
nos sentimos unitários y libres, no 
fomentamos Ia discórdia y Ia opre- 
sión entre los demás. Esta es Ja 
verdad: sencilla, elemental, guar- 
diarni de nuestra conciencia". 

Esta es palabra anárquica, poço 
comprensible para los que habi- 
tan a Ia sombra dei Estado o dei 
capitalismo rufián y explotador. 
Aquello de extranjeros enemigos 
contra los cuales es preciso per- 
manecer siempre en guardiã no es 
más f;ue literatura barata, ai ser- 
vicio de Ia guerra y de Ia destme- 
ción. Para poder dominar facil- 
mente a sus súbditos, todo gob;er- 
no recorre a los malabarismos de 
Ia defensa nacional. Es este un 
herho patente por doquier que 
asombraría a indivíduos verdade- 
ramente civilizados, porque si Ia 
rivilización es sinônimo de pro- 
grtso y humanismo, de amor y 
bondad, de bienestar y justicia, so- 
lamente los cafres son capaces de 
aceptar como bueno ei ataque di- 
reclo ai semejante, llámese como 
se llame o se encuentre en no im- 
porta qué Iatitud territorial. Has- 
ta Cristo dicen que decía "ama 
a tu prójimo como a ti mismo y 
no mates". ;Cuán tergiversada su 
versión doctrinaria por sus repre- 
sentantes sectários de Ia actiiali- 
dad! ^Qué haría ei Redentor fi en- 
te a Ia actitud de aquellos que se 
dicen sus representantes ahora? 
Contestamos: enarbolaría ei mismo 
látige que usó en ei templo y los 
arrojaria a todos contra los esco- 
Ilos lapidarios de Ia VERDAD pa- 
ra tiue sucumbieran estigmatizados 
por Ia  más cruenta ignomínia 

El Estado habla de pátria; de 
riqueza de superioridad; Ias reli- 
giones dei infierno preparado para 
cuantos no  se humillen    Y  todos 

AUTOMATISMO 
Por Cosme   PAULES 

uriforman sus ejércitos, automa- 
tizan Ias gentes que de buena o 
mala pana los escuchan y Me ven 
ohiigados, por ingorancia, ambi- 
ción o mala fe a seguir los dicta- 
dos de esa nefasta minoria. "V 
son sermones incandescentes los 
que resuenan por los cuatro pun- 
ios caidinales, contra ei enemigo, 
contra ei incontrolado, contra «1 
desamparado, contra los que se 
niegan a creer los infundios espar- 
cidos a velocidades e intensidades 
"orzadas. Y a veces ei represen- 
tante genuíno de todos esos ad- 
jetivos, ei HOMBRE en una pala- 
bra, Io localizan dentro de Ias 
fronteras de Ia "pátria", ei coto 
alambrado o ei templo sacrosanto. 
Todo muy respetable so pena de 
Ia vida. Y otras, con simpleza su- 
perlativa, Ia fotografían más allá 
de todo eso, dei bien y dei mal, co- 
mo acostumbran decir sus propios 
santones cotizados a tanto Ia fra- 
se elucubrada. Todo para manle- 
r.er a sangre y fuego Io que Bena- 
vente llamó: "los intereses Crca- 
dos". 

Contra tanta absurdidad misera- 
blemente reunida, ei anarquista di- 
ce ino! y propaga su doctrína que 
es Io mismo que vivirla. Le expli- 
ca ai hombre o ia mujer razona- 
bles que no han nacido para ser 
juguete en manos de mentecatos 
criminales y egoístas; que todo Io 
que vitaliza ei universo está coin- 
puesto de átomos unificados en 
forma natural y que, en tratando- 
se de los que forman ai ser hu- 
mano, no se encuentran bajo con- 
trol ni son masa amorfa con Ia 
cual pueda cualquier demiurgo en- 
tretenerse, ni muchísimo menos 
aprovecharse de ella para medrar 
y gozar viendo correr Ia sangre 
en los campos de batalla, conver- 
tirse en sudores Io que deíjcría ser 
agradable y justificada labor crea- 
triz, morir de hambre y atormen- 
tados a los más puros y mejores. 

Todo automatismo tiene por fi- 
nalidad doblegar ai indivíduo y 
disponerlo a ser pasto de intereses 
que le son totalmente aieros. El 
hombre debe ser libre o luchar por 

Ia libertad en todo momento y con- 
tra todos los obstáculos que se 
opongan a su natural evolución y 
desarrollo. De Io contrario, es Ia 
tuerca de una máquina, sea esta 
religiosa, política, estatal o econô- 
mica. Máquina y máquina siem- 
pre y nada más. Precisa pves, 
desintoxicarse ei mundo dei vírus 
automatista. Si nos mandan, ne- 
gamos a obedecer; si nos ultra- 
jan, pagar ei ultraje como se de- 
be: si nos explotan, luchar deno- 
dadamente contra ei explotador; si 
nos insinúan u obligan a que tome- 
mos Ias armas contra ei hermano 
"enemigo", volverlas contta los 
jefes. 

De cierto que es fuerte e intran- 
quilizador para los autoritários ei 
lenguaje  dei  anarquismo.   Lo  ha 

sido siempre, desde Ia Grécia an- 
tigua inmortal y desde antes toda- 
via, desde cuando ei hombre se 
rebelo contra Ia propia naturaleza, 
manipulando ei fuego. Lo sabe- 
mos. Pero por muy terrible que 
sea ei pensamiento, este no es 
otro que Ia esencia viva dei HOM- 
BRE a través de los tiempos y ella 
hará caducar, tarde o temprano, 
toda esa máquina siniestra y mor- 
tal que pretende oponerse a Ia rea- 
lidad. 

RELGIS ha comprendido todo 
esto y su mensaje es urgente en 
médio de Ia amenaza atômica que 
no debería serio; muy por ei con- 
irario, ei atomismo debería estar 
ya a estas alturas sirviendo efi- 
cazmente a Ia verdadera libertad 
humana que se traduciría de in- 
mediato en bienestar simple y po- 
sitivo para todos, sin que nadie 
faltase a Ia cita de los tiempos 
nuevos que anuncian inales horri- 
bles que pueden ser evitados y 
que lo serán mientras permanez- 
can en su puesto los HOMBRES 
DE LA ANARQUIA. 

A través de nuestro movimiento 
URUGUAY: 

Es digna de destacarse Ia obra que vienen rea- 
lizando los compafieros dei Uruguay. La Coope- 
rativa de Consumo de Cerro-La Teja comenzó 
a funcionar en un pequeno salón dei Centro Li- 
bertário y hoy posee três amplios locales con un 
número de sócios superior a los setecientos. 

En otro lugar de este número de TIERRA Y 
LIBERTAD publicamos una información detalla- 
da sobre ia odisea de ia família Barrett, algunos 
de cuyos miembros han tenido que asilarse en 
Uruguay. » 

CUBA: 

Los compafieros siguen afrontando Ia situación 
rara que priva en los médios oficiales. Ellos 
estuvieron firmes en Ia lucha contra Batista. 
En Ia clandestinidad, unos, y en Ia Sierra, otros, 
todos pelearon como los buenos. Los comunis- 
tas, esa resaca sin dignidad, que se enfrento y 

hasta ridiculizó a Castro y sus hombres, ahora 
esta pescando en rio revuelto... y, como siem- 
pre, procura destruir ei movimiento libertário. 

CHILE: 

El compafiero Solano Palácio acaba de publicar 
un libro de poesias firmado por él y Astru As- 
tur, poeta norte americano. Tanto Ias poesias de 
Solano Palácio como Ias de Astru Astur son 
excelentes. 

ITÁLIA: 

La editorial Collana Libertaria acaba de editar 
L'Anarchía de E. Malatesta, con una biografia 
de L.  Fabri. 

-oO- 

Ya apareció ei tercer fascículo de La Enciclope- 
dia Anarquista, de S. Faure. Pedidos a "11 Cor- 
vo" o a su director Amadeo Vaimucci.—Via dei 
Vigna, 8.—Livorno.—Itália. 

EL DOLOR PARAGUAYO 

AYER EN LAS PAGINAS DE RAFAEL BARRET; 
HOY EN LAS DE SU NIETO ALBERTO 

NUESTRO SERVICIO DE LIBRERIA 
EDICIONES TIERRA Y LIBERTAD 

A. Jensen.—El Bolchevismo heredero dei nazismo     $ 1.00 
Víctor Garcia.—La Incógnita de Indoamérica    1.00 
Ocafia Sánchez.—Estado y  snareofliadicalisrQp 1.B0 
B. Cano Ruiz.—iQué es ei anarquismo?     1.00 
A. G. Nieto.—Espana, ei movimiento libertário y los traido- 

res  i.oo 
Francisco S. Fígola.—Cartas sobre religión   2.00 
Costa Iscar y B. Cano Ruiz.—La ensefianza laica ante Ia ra- 

cionalista.—La Escuela Moderna    2.00 
Fernando Planche. —Luisa  Michel     8.00 
Campio Carpio.—Ronda de Ia luna (cuento)     5.00 
Vários.—El hombre creó a Dios  (folleto chico)  ei ciento  ... 15.00 

EDICIONES VARIAS: 

James Guillaume.—Biografia de Miguel Bakunin     $ 2.50 
R.   Rocker.—La lucha por ei pan   2.50 
Congreso de constitución de Ia C.N.T.  de Espana  3.50 
Juan  Grave.—Orientación  anarquista     3.50 
Max Nettlau.—Breve historia de Ia anarquia     6.00 
Carlos M.  Rama.—El fascismo en Ia ideologia dei siglo XX 4.00 
Carlos M.  Rama.—La crisis espafiola dei siglo XX    34.00 
Dr. Pedro Vallina.—Aspectos de Ia América actual   8.00 
A. Bossi.—Jesucristo nunca ha existido   13.00 

En Ia Galeria Andreoletti aca- 
ba de realizarse Ia exposición de 
Alberto Barrett. 

Como lo hiciera su abuelo a prin- 
cípios dei siglo, en páginas san- 
grantes y vigorosas, este joven 
pintor paraguayo de 25 anos bus- 
ca reflejar en sus cuadros Ia mi- 
séria, ei dolor y Ia rebeldia dei 
pueblo guarani. 

Tal voluntad solidaria y comba- 
tiente no se ha limitado a Ia ex- 
presión plástica. Alberto Barret, 
comprendiendo a cabalidad su com- 
promiso de artista y de hombre 
en Ia lucha contra Ia dictadura, 
participo ei afio pasado en Ia huel- 
ga estudiantil. 

Como consecuencia de ello, en Ia 

noche dei 27 de agosto de 1959 fue 
arrestado junto con su hermano 
menor, Rafael, de 17 afios. Lleva- 
dos ai Departamento de Construc- 
ciones Policiales (Asunción), reci- 
bieron ei brutal tratamiento que 
Ia tirania dispensa a los presos 
políticos: amén de Ias palizas con 
látigos de alambre trenzado, se los 
obligaba a transportar, corriendo, 
pesados cajones de arena. Una y 
otra vez, para recreo de los sádi- 
cos que los vigilaban, habían de 
repetir Ia operación, hasta que 
caían exhaustos. 

Posteriormente se los traslado ai 
campo de concentración de Tacum- 
bú, en cuyas canteras realizaron 
trabajos  forzados;  luego   pasaron 

a los calabozos de Ia 3a. Sección 
policial y más tarde a los de Ia 
4a. 

Mientras tanto, dos de Ias her- 
manás y otro de los hermanos vi- 
vían  en Ia   clandestinidad,  perse- 
guidos por su participación en Ia' rrett fue   también  llevado a 
huelga  estudiantil   y    por  ser   ei canteras   de Tacumbú. 

seis anos de clandestinidad, era 
detenido ei padre, Alex Rafael Ba- 
rrett. EI allanamiento —"más que 
allanamiento son asaltos a mano 
armada", nos dice Dolores— se 
produjo cuando A. R. Barrett 
daba clase a três estudiantes, de 
Arquitectura. En Ia puerta se 
apostaron dos agentes armados 
con ametralladoras y ai salir los 
detenidos, dispararon contra estos, 
hiriendo a uno de los estudiantes, 
que murió três dias más tarde, a 
consecuencia de Ias heridas, en ei 
Hospital Policlínico. Luego de una 
feroz paliza —patadas, culatazos, 
látigos de alambre trenzado—, Ba- 

las 

nombre de los Barrett, para Ia ti- 
rania paraguaya, símbolo de re- 
beldia y  voluntad liberadora. 

El 4 de agosto de este ano llegó 
a Montevideo, en calidad de exila- 
da, una de Ias muchachas, Dolo- 
res Eugenia, que se había ocul- 
tado durante cinco meses en ca- 
sa de unos amigos, asilándose des- 
pués en Ia Embajada uruguaya. 

El  10  de agosto  de  1960,  trás 

Agrupación Pro-Memoria de Ricardo flores Magón 

El 21 de agosto de este ano, Al- 
; berto y Rafael iniciaron una huel- 
I ga de hambre en Ia prisión.  Doce 
dias  más   tarde,   los esbirros   de 
Stroessner los   arrojaban,  desma- 
iados, en Ia costa argentina.   Al 
haber trascendido ei caso ai exte- 
rior, Ia dictadura ya no podia per- 
mitirse ei lujo de liquidarlos o de 

i mantenerlos indefinidamente en Ia 
cárcel. 

Con Ia libertad de los dos mu- 
chachos (Ia libertad dei exilio) 
culmina una parte de Ia peripécia 

Compafiero: 

Ayuda a "TIERRA Y LIBERTAD" 

Contra los calumniadores de ayer 
y de hoy 

Anartado  Postal   No.   9090.   Mé- 
xico 1, D.  F. 

Nes permitimos participar a us- 
ted ono con esta fecha sp dio for- 
ma definitiva, en esta ciudad de 
México, a una organización que 
llevará ei nombre que arriba se in- 
dica: "AGRUPACION PRO-ME- 
MORIA DE RICARDO FLORES 
MAGON" v cuyo lema será: CON- 
TRA LOS CALUMNIADORES 
DE AYER Y DE HOY. El con- 
junto de personas que Ia integran, 
trás de varias reuniones celebra- 
das, acordo adoptar ei plan de tra- 
bajo que en seguida se anota: 

1.—Esclarecer Ia memória de 
Ricardo Flores Magón, rectifican- 
do los ataques de que ha sido ob- 
jeto de ia manera más injusta, 
particularmente en relación con Ia 
llamada invasión filibustera de 
1911 en Baja Califórnia, demos- 
trando, como podemos hacerlo, que 
es falso que hubiera pretendido 
segregar aquella península de Mé- 
xico y que todo lo que sobre ei 
asunto hay es ódio y venganza de 
los antiguos y de los nuevos porfi- 
ristas. 

2.—Para cumplir con ei propó- 
sito anterior y ajustada a Ia ver- 
dad histórica más estricta, Ia 
Agrupación se propone interesar ai 
mayor número de personas en esta 
investigación, proporcionándole to- 
do ei material informativo que u,s- 
!t> n nuestro alcím*'*1 

3.—Se promoverán : ~ii\ idades: 
a).—Conferências y debates pú- 
blicos, b) .—Publicación de artícu- 
los, folleíos, volantes, etc. c).—Or- 
ganización de actos alusivos cn 
sindicatos, asociaciones de profe- 
sionistas, estudiantiles, etc. 

4.—Se promoverá ante Ias auto- 
ridades competentes Ia revocación 
de los acuerdos por los que ^e 
conceden honores a los falsos hé- 
roes de Ia Baja Califórnia, hono- 
res aue no han podido hasta hoy 
ser justificados por ningún docu- 
mento, estando, como está, proba- 
do que ei H. Congreso de Ia Uuión 
fue sorprendido por ei Diputado 
José Ma. Dávila, utilizando para 
ello Ia obra falsaria de Rómulo 
Velasco Ceballos titulada: ";Se 
apoderará Elstados Unidos de 
América de Ia Baja Califórnia?" 

5.—Hacer todo lo conducente a 
enaltecer Ia gran figura histórica 
de este precursor de Ia Revolución 
Mexicana,  y para ello se crearán 

grupos similares en toda Ia Repú- 
blica. 

Al dar a conocer a usted Io que 
antecede, le rogamos que si está 
de acuerdo le de a este informe Ia 
hiayor difusión posible y que nos 
envie inmediatamente su adhesión 
con Ias anortaciones informativas 
o de cualquiera otra índole ijue en 
su mano estén. 

Si Ud. estuviéra en contra de es- 
tas- actividades, le rogaríamos que 
nos diera a conocer sus p>mtos de 
vista y Ias RAZONES FUNDA- 
MENTADAS que tiene para re- 
chazarlas. 

Celebramos sesión todos los lu- 
nes de 18 a 20 horas (6 í>. 8 d.; Ia 
noche).—Lo invitamos a que asis- 
la semanariamente.—Av. Morelos 
37-407. 

Muy atentamente. 
LA  MESA  DIRECTIVA 

PRESIDENTE 
Pablo L.  Martínez 

SECRETARIA. 
Alicia Pérez Salazar. 

TESORERO 
Nicolás T. Bernal. 

de esa família que tan valerosa- 
mente ha conservado Ia herencia 
moral de Rafael  Barrett. 

Todos estos hechos, en su sádi- 
ca y desnuda brutalidad, se unen 
a Ia cadena de denuncias contra 
Ia dictadura paraguaya. Al impac- 
to escalofriante que significo Ia 
apanción de los cadáveres mutila- 
dos de guerrilleros y opositores, 
fiotando en Ias águas dei Paraná, 
se suma ahora Ia indignación y Ia 
solidaridad provocadas por Ia ex- 
posición de Alberto Barrett y por 
e) conocimiento de Ias persecucio- 
nes que han sufrido él, sus fami- 
liares y tantos otros combatien- 
tes. 

Al margen dei valor artíst co Ia 
n.uestra testimonia una actitud de 
lucha insobornable. Lucha que no 
es de un hombre solo, o de tu 
grupo reducido, sino de núcleos 
numerosos y combativos dei pueblo 
guarani. Lucha que los pueblos de 
América Latina no deben dejar 
confinada a Ias fronteras parasua- 
jas, sino apoyar ferviente y deci- 
didamente. 

LOS QUE SE VAN 

Pedro Noya Corral 
El 20 de septiembre falleció eh Ia ciudad de Newark, N. J., 

ei vieio y overido c^miianéro .arriba citado, colaborador de este ne- 
riódico con ei seudóiàmo de Liberto. 

Nacido en Galicia, Espana, de muy joven emigro a los Estados 
Unidos de Norteamérica, donde ai lado de Pedro Esteve tuvo su pri- 
mer contacto con- Ias ideas anarquistas, ideas que con carifio y tesón 
supo defender hasta ei final de su vida. 

De acrisolada honradez, y convencido de Ia bondad dei anarquis- 
mo, no escatimó esfuerzo para defenderlo. Cultura Proletária, así 
como S.I.A. y los Centros y Ateneos libertários tuvieron siempre 
en él un animoso colaborador, pues,no ignoraba que Ia primordial 
tarea de todo anarquista es ei mantenimiento de todo aquello que 
signifique   propagar y dignificar - ei  anarquismo. 

Su vida fue ia de um luchador intachable y iamás rehuyó los 
deberes inherentes a su condición de militante anarquista a pesar 
de que ai morir contaba Ia avanzada edad de 70 afios. 

A su entierro, celebrado ei 24 dei mismo mes, acudió toda Ia 
colônia de New Jersey y New York. 

iQue Ia tierra te sea leve, compafiero Liberto! 

Compafiero: 

Esperamos tu ayuda para los presos 

LA LIBERTAD 
CAMPIO  CARPIO 

do   sus   condiciones   superiores,   estimulándo- 
las en  sentido de libertad. 

Ningún indivíduo vale  si no   es en conte- 
nido   de   utilidad.   Esa   cualidad,   factible   de 
destacarse de distintas maneras en Ias múlti- 

i  pies actividades de Ia vida humana, está  en 
■   idea de   relación con cuanto importe de hu- 

mano,   de  solidaridad,    de    entendimiento    y 
ayuda entre  sus hermanos.    A mayor conte- 
nido universal, mayor será universalmente ei 

!   espíritu  civilizador  que  desarrollará.     A   su- 
perior grado  de  cultura, más activa será Ia 
obra humana que en forma positiva automa- 
ticamente  ha  de  expresarse. 

Lo humano en función de cultura y de li- 
bertad ha de regir Ia condueta de nuestros 
hombres, de Ias nuevas generaciones. Es 
preciso arrasar con los atavismos y prejui- 
cios sociales y religiosos en que se sostiene 
Ia actual organización social dei mundo. Hay 
que sobreponerse a Ia lucha sangrienta que 
desde hace siglos los hombres sostienen con 
sus semejantes por Ia división de intereses 
creados que los lleva a Ia ruina y a Ia muerte. 
Es necesario que pongamos más candor, ful- 
gor de fe en los ojos y más sonrisa y espe- 
ranza en los lábios. 

Los nacionalismos feroces de dictaduras 
en potência, ei patrioterismo mendaz de los 
porteros de sacristía, ei existencialismo, es- 
conden ai totalitarismo. Son fascismos de- 
mocraticamente disfrazados, lanzados a Ia 
circulación por Ia resaca, ei desperdício so- 
cial. Todos los renegados, los fracasados, 
los apóstoles encuentran su balance de com- 
pensación en los partidos o concepciones con- 
servadoras de tipo colonial, protector o adu-' 
lador de figuras o instituciones cavernarias 
de bajo barroquismo. Ellos y los otros, cons- 
ciente o inconscientemente, son los sabotea- 
dores de Ia revolución. 

4 La libertad es sustantivo dei hombre. En 
cualquiera sea Ia lengua que se pronuncie, 
allí aparece invicta, sin adjetivos ni maletas.. 
Invoquémosla en su contenido más puro y 
emotivo,   en   su   sentido más  ancho   y   com- 

pleto de revolución. Libertad es contenido 
viviente e indispensable para determinadas 
espécies animales que sucumben en cautivi- 
dad. El ser humano, bípedo de captiva fi- 
gura, pobre en volumen, esteticamente abo- 
rrecible en comparación con Ia majestuosi- 
dad de un paquidermo, no solo tolera sino 
que admite como lógica Ia privación de tan 
íntimo derecho. El saurio, el réptil, ei cua- 
bcúpedo, cualquiera sea su fuerza de ataque, 
se agota y extermina en Ia primera contien- 
da a que se le provoque. El hombre, espe- 
culador en Ia mayoría de Ias veces, calcu- 
lista equivocado casi siempre, político de ter- 
cera categoria eternamente, es Ia única bes- 
tia para Ia cual construye cárceles y presí- 
dios. Aborrecible es Ia comparación, consi- 
derada desde el punto de vista irracional. Do- 
lorosa si se equipara con el libre albedrío de 
los otros ejemplares inferiores de su mismo 
reino. 

Sin duda que el hombre está naciendo. 
Apenas si afloran a su boca los primeros 
clientes. Disculpable será todo desliz, toda 
impresión aceptada como equivocación. Nue- 
vo sobre una tierra de corteza corrugada, en 
un planeta a Ia deriva, nació viejo en imagi- 
nación y contenido ingenioso. Sin haberse 
afirmado como elemento viviente, responsa- 
ble, inalterable en condueta, todas sus victo- 
rias más manoseadas, sus conquistas y 
mentiras tradicionales que constituyen Ia 
falsa historia de su presencia, Ias ha librado 
matando y comiendo a sus semejantes. Lo 
que pudo haber hecho aparte, no cuenta. To- 
do el fárrago de papel impreso, de historias 
y cuentos que forman el acervo de Ia cultura 
burguesa, no encierran sino hazanas de ma- 
tarifes con gorra de plato, fanatismos de re- 
ligiosos cubiertos con negras ropas de mujer, 
euforias y vanalidades de infelices con cua- 
tro baratos adjetivos en Ia cabeza y gordos 
embrutecidos con el dinero. Las mujeres ca- 
si no cuentan. 

Con hombres pequenos no podremos cons- 
truir nada  grande, permanente,  imperecede- 

ro. Si pretendemos establecer una república 
fraternal, justa y humana, con pilares a 
prueba dei tiempo y de los sacudiones ideo- 
lógicos, fuerza es que tenga un basamento 
inamobible de contenido espiritual. Si fra- 
casamos en ella estaremos perdidos e iremos 
ai vaivén de los acontecimientos, sin rum- 
bo   y sin  tabla   de  salvación. 

Un hombre vale por lo que atesora como 
conocimiento en su afán de administrar jus- 
ticia, de ser equitativo y comprendido para 
juzgar los hechos en que interviene. La vi- 
da le somete a tan ruda disciplina, a tal jue- 
go de movimientos que, con facilidad, re- 
nuncia ai combate. Por principio se entre- 
ga a Ia comodidad animal, que exige el me- 
nor esfuerzo. Pensando o creyéncoselo, ob- 
serva como el tiempo pasa por él y lo ani- 
quila en tanto permanece inactivo. A Ia 
vuelta dei camino, los anos le encuentran 
desarticulado, trocado en una calamidad so- 
cial. Y lo que había prometido ser algo su- 
perior ai tiempo y a las cosas, quedo redu- 
cido a esto que ni siquiera es expresión. 

Debemos llevar adelante lo nuestro, defen- 
diendo lo nuestro, universalizando lo nuestro, 
humanizando siempre. Corresponde ampliar 
el horizonte de Ia tolerância en Ia medida 
de nuestro espíritu de libertad. Abriendo los 
sentidos para inmunizarse contra los prejui- 
cios de nuestro siglo, pondremos barrera in- 
franqueable a los fanatismos, a los princípios 
retrógrados, ai oscurantismo religioso, ai 
instinto de predomínio que siempre oculta 
un fondo opresor. Si hemos de ser libres, te- 
nemos que comenzar por serio integramente, 
plenamente, conscientemente y exigir que los 
demás lo sean en medida igual. 

Nuestra línea de condueta, nuestro com- 
portamiento, nuestra confianza y fe en el 
manana nos senalará como autênticos inte- 
grantes de Ia organización ideal que preten- 
damos. Queremos una sociedad libre, de 
produetores libres, de componentes hu- 
manos provenientes de los puntos más re- 
motos dei cuadrante solar. Para lograrlo, 
hemos de atesorar cuanto sea posible en los 
más distintos campos dei conocimiento infi- 
nito, capaeitándonos, no solo para criticar los 
vicios sociales dei mundo social, sino para 
crear ese universo fraternal a que estamos 
conminados. Lo que nunca está a Ia vista, 
en obras y en pensamiento. Lo que sere- 
mos esa es Ia preocupación dei hombre li- 
bre. 

SUSCRIPCION PRO PRESOS VIE10S Y ENFERMOS 
PARA  VIEJOS  Y ENFERMOS 

Manuel Yánez $ 5, Dlrs.; E. Sendra 10, Dlrs.; C. Suárez, 
$ 2 Dlrs. 

T O T A L:  $ 211.65 

PARA LOS PRESOS DE LA ARGENTINA 

Manuel Yánez $ 5,00 Dlrs. Souttington, U.   S. A $   62.25 

PARA LAS VICTIMAS DEL DESASTRE DE CHILE 

Manuel Yánez, $ 5,00 Dlrs., F. Benegasl, $ 5.00 Dls., F. 
Menéndez, $ 5.000 Dlrs., A. Puig Dallens, $ 1.00 Dlrs., 
E. de Jesus, $ 1.00 Dlrs., A. Rivero, $ 1.00 Dlrs., 
A.  López, $ 1.00 Dlrs. 

TOTAL:   $ 236.55 

Bruno Pedro Ia. El Monte Califórnia, U.  S. A  37.35 
Policarpo Soriano, Buena Vista, Guadalajara    50.00 
Gilberto   Espinoza,   Guatemala     24.90 
S. Sherman, Los Angeles, Califórnia   124.50 
Eduardo Sendra, Connectient, U.   S.   A  124.50 
Un  Anônimo de los Angeles Califórnia    124.50 

T  O  T A  L:     $ 722.30 

NUESTRO PRÓXIMO SERÁ 
EXTRAORDINÁRIO 

Nuestro próximo número será 
extraordinário y comprenderá los 
meses de diciembre de 1960 y ene- 
ro de 1961. 

Tendrá su habitual presentación 
con portada y contraportada a to- 
do color y 4.8 páginas de texto, de 
las cuales 8 son a dos tintas. 

En este número colaboran: Cam- 
pio Carpio, Adolfo Hernández, 
Guilarte, Dr. Juan Lazarte, B. 
Cano Ruiz, Víctor Garcia, J. Mu- 
nos Cota, Luis di Filippo, Fontau- 
ra, Costa Iscar, Hugo Fedeli, Dr. 
R. Martínez, F. S. Fígola. P. Mi- 
notti, C. Vega Alvarez, José Ri- 
bas, Mauro Mario, J. Alejo Cape- 
lo, J. Bargalló, E. Armand, Dr. 
P. Vallina. R. F. Munoz, C. P. 
D.. Erick Fromm, Carlos M. Ra- 
ma y los trabajos normales de re- 
dacción. 

Un número superior aún a nues- 
tros anteriores extraordinários. 

Cuando lo recibas, compafiero, 
ipágaio!; así nos ayudas a Ia edi- 
ción  de los números sucesivos. 

ADHINI/TC/ÍTIV4Í 
INGRESOS 

D.  F.: 

Amado Chueca, $ 30.00; Jesus 
Arenas, $ 50.00; Venta en el lo- 
cal, $ 50.00; S. Ocana, $ 50.00; 
Enriqueta Camín, $ 50.00; Fi- 
del Moral, $ 50.00; Lázaro La- 
fuente, $ 15.00; José Aznar, $ 
30.00; H. Plaja, $ 20.00; To- 
más Aguirre, $ 5.00; D. Rojas, 
$50.00;   C.   Palencia, $ 5.00. 

ESTADOS DE MÉXICO: 

Mares Velasco, Mexicali, B. C. 
(dos envios), $ 50-00; Policarpo 
Soriano, Bta. de Capetillo, Ja- 
lismo, $ 150.00; Jesus Puente 
(G. Sacco y Vanzetti) Monte- 
rrey, N. L., $ 75.00; Dr. Ar- 
naldo Olivares, Monterrey, N. 
L.. $ 20.00; J. H. Rojas, Ma- 
zatlán,   $   20.00. 

U. S. A.: 

B. Romero, J. Martínez, San 
Francisco. Cal. $ 24.001; un com- 

pafiero por mediación de Blas 
León,  $  18.45;   Gaspar, Tampa, 
$  24.90;  Alfonso, Tampa  
$ 34.50; Bataglia, Tampa  
$ 12.45; Coto, Tampa. $ 12.45; 
M. Valle, Tampa, $ 18.70; Bo- 
namo, Tampa, j 12.45; A. Mar- 
tínez, Youngjeton, $  149.40;   C. 
Pro-presos,   Canton   0'hio  
$   245.00;  H.   A.   Aispuro,   Los 
Angeles, Cal.. $ 12.45; E.  Sen- 
dra, Conneccticut, $  124.50;  un 
anônimo, Los Angeles, Cal., 
$ 62.25. 

$ 124.50; G. Amigos de T. y 
L., Caracas (dos envios), ... 
$273.50; J. M. Ramallo, Cara- 
cas, $37.35; A. Laurente, Cara- 
cas, $ 37.35; S. Gala, Caracas, 
37.35. 

PERU: 

Federación Anarquista dei Pe- 
ru, $ 124.45. 

PANAMÁ: 

F.   González Olivares, $ 62.25. 
VENEZUELA: GUATEMALA: 

Compafieros de "El Pao"  J.  Espinosa, $ 37.35. 

2,281.50 
1,076.21 

                             $ 3,357.71 

S A L I D A S 

Pago de Imprenta por el núm. 210     $    1,331.00 
Gastos de envio        $      177.68 

1,508.63 

En caja para el próximo número                              $ 1,849.03 
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El Anarquismo en 
el Pensamiento Aclual 

i- 

XVIII 

RESUMEN HISTÓRICO DE 
LA FRANCMASONERIA 

Para comprender mejor Io que esencialmente es 
Ia masonería es imprescindible que hagamos un ra- 
pidísimo resumen histórico —pues no es posible, ni 
necesario, hacer una historia detallada— de ese 
movimiento que ha perturbado, evidentemente, Ia 
órbita normal dei movimiento y ei pensamiento 
anarquistas. 

Desde Ia más alta antigüedad, los constructores 
—arquitectos y albafiiles— que disfrutaban de cono- 
cimientos elevados y espcciales en ese noble arte 
formaban una espécie de distinguida aristocracia 
entre los demás cuerpos normales dei oficio. Esta 
espécie de casta, cuyo ceio por los secretos profe- 
sionales aún tenía un fuerte arraigo en todas Ias 
artesanías a princípios de este mismo siglo, goza- 
ba en Ia Edad Media de grandes franquicias otor- 
gadas por Ias autoridades eclesiásticas y, para con- 
servadas y protegerse mutuamente, bacia mediados 
dei siglo VIII —según los datos que nos sirven para 
estos apuntes— se agrupo en Itália formando una 
organización gremial, secreta, que por sus peculia- 
ridades —franc (franco) y masón (albanil), que 
literalmente quiere decir albafiiles que gozan de 
franquicia— se llamó francmasonería. Bien pronto, 
esta organización se extendió a casi toda Europa, 
adquiriendo una fortaleza singular en Inglaterra (a 
Francia no se importo ampliamente hasta 1730, 
aproximadamente). 

Hacia los finales dei siglo XVI, época en que ei 
arte de Ia construcción sufrió una grave crisis, se 
permitió el acceso a estas sociedades gremiales y 
secretas a personas ajenas ai oficio, especialmente 
a personalidades relevantes que pudieran realzar el 
prestigio  de  Ia institución. 

En  Inglaterra,  a  princípios  dei  siglo  XVII   Ias 
logias mascnicas se vieron intensamente nutridas de 
rosacruces, quienes jugaron un papel casi definitivo 
en   Ia  orientación  ideológica  de   Ia  asociación.   En 
1650 los discípulos de Robert Fludd se unieron a un 
cierto número de teólogos  y sábios, con los cuales 
organizaron una sociedad cuyo objetivo era edificar 
Ia Casa de Salomón, templo ideológico de Ias cien- 

.... .     . i . 
cias, y para  cuya reahzacion  consiguieron permiso 
de reunirse en el local de los masones. Desde .en- 
tonces, Ia influencia de los rosacruces en Ia maso- 
nería fue decisiva. Poço a poço se fue imponiendo 
casi todo su sistema de símbolos, y todo el esote- 
rismo religioso que es Ia esencia dei rosacrucismo 
se ensefioreó de los organismos masónicos, estable- 
ciéndose casi todos sus grados y los rituales ini- 
ciáticos tomados de Ias ordenes de caballería medie- 
vales, sobre todo de Ias rígidas ordenes escocesas 
—de ahí el nombre de Rito Escocês dado ai siste- 
ma de altos grados que casi es universal hoy en 
Ia masonería—. Como el rosacrucismo está impreg- 
nado dei ritual hermético-cristiano, en Ia masone- 
ría se estabieció todo un sistema graduado, ritual y 
simbólico, de rígido secreto respectivamente para 
los grados inferiores, que llegó a convertirse en -Ia 

Escribe B.   CANO   RUIZ 
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institución. (Y esto es hoy inclusive hasta el ex- 
tremo de que el mayor porcentaje de Ia literatu- 
ra  masónica es relativo  a los ritos  y liturgias  o 

ai  estúdio filosófico  dei  significado   de ellos). 
Los documentos más viejos, llegados ai cono- 

cimiento de profanos, que se conocen datan de los 
siglos XIII y XIV y son Ias Constituciones de York 
(1370 a 1409). 

El 24 de Junio de 1717, cuatro logias de Londres 
fundaron una Gran Logia encargada de unificar los 
reglamentos de Ia masonería. Por esa época, Ia 
institución se había convertido ya en un organismo 
eminentemente simbólico, sin que quedara de ella 
nada real de su caracter gremialista. Los nobles 
y los burgueses formaban Ia gran mayoría de sus 
miembros, y cuando ei triunfo de Guillermo d'Oran- 
ge„ se manifesto un fuerte movimiento en el seno 
mismo de Ia masonería para hacer de esta una ins- 
titución real ai amparo dei soberano. Los artífices 
de este movimiento fueron dos pastores protestan- 
tes: Anderson y Desaguliers. Por encargo de Ia 
Gran Logia, Anderson redactó una Carta o Regla- 
mentos que bien pronto fueron adoptados por casi 
todas Ias logias dei inundo. En esta Carta redac- 
tada por Anderson se desarrolla una doctrina huma- 
nitária, deista, espiritualista, abierta a todos los 
cristianos y leal frente a los poderes establecidos. 

Un acontecimiento importante en Ia historia de 
Ia masonería Io representa el hecho de que en 1865, 
en Francia, el Gran Oriente (creado en 1773) tomo 
el sensato acuerdo de no exigir a sus miembros una 
declaración de fe deista y espiritualista. Este acuer- 
do tuvo como origen Ia evolución ideológica de al- 
gunos miembros de Ia masonería francesa, que ha- 
cia 1854 dejaron de referirse ai Gran Arquitecto dei 
Universo, influenciados por el positivismo de Com- 
te, creador de Ia religión de Ia humanidad. Este 
acontecimiento influyó considerablemente en el des- 
arrollo posterior dei movimiento masónico, dándole 
a su contenido ideológico un aspecto más panteísta; 
aunque Ia Gran Logia de Inglaterra permaneció in- 
vulnerable a estas influencias y continua —y con 
ella Ia mayor parte dei movimiento masónico— con 
el deísmo ortodoxo que le insuflaron los rosacru- 
ces. 

De entonces acá apenas si ha sufrido câmbios 
esenciales Ia masonería. Como organismo más po- 
lítico que social ha jugado diversos papeles en Ia 
vida de los pueblos. Encontrando su manifestación 
pública a través dei liberalismo y el librepensamien- 
to,. Ia masonería ha contribuido en alto grado ai 
estaMecimiento de los regímenes políticos dei li- 
beralismo burguês. Las diversas declaraciones de 
los derechos dei hombre promulgadas a través de Ia 
historia se han incubado en un gran porcentaje en 
las logias masónicas y las Iuchas activas en contra 
dei império clerical dei catolicismo han sido alimen- 
tadas —y sostenidas abierta y directamente— por Ia 
masonería de todo el mundo. 

A Ia masonería han pertenecido grandes perso- 
najes de Ia historia, y en gran profusión en el siglo 
pasado y los primeros decênios de este. 

Modernamente se ha manifestado en Ia maso- 
nería un movimiento tendiente a Ia abolición o dis- 
minución ai mínimo de ese, atosigamiento de ritua- 
les y liturgias que Ia hacen tan ridícula en Ia época 
de"Io»  viaje»  iiilerplaiietdrlos. 

Y, como intentaremos demostrar, hasta por su 
origen" e historia, hay incompatibilidad entre anar- 
quismo y masonería. 
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LAS IDEAS ANARQUISTAS 
EN LA CHINA 

"El Sistema dei Pozo" 
Hasta nosotros ha llegado el co- 

nocimiento de 1Q que podemos 11a- 
mar con toda propiedad Ia Re- 
forma Agraria de los Chou y que 
Ia historia consagra como "El Par- 
celamiento dei Sistema dei Pozo". 

Algunos historiadores han creí- 
do que este sistema implicaba obli- 
gadamente Ia presencia de un po- 
zo dei que se surtian todo;-; los 
parceleros que estaban alrededor 
dei mismo, pero Ia verdad es otra. 

EL   SKJNO   "POZO"   EN   LA    IDEO- 
GR/FICA   CHINA   DEL   CUAL   PRO- 

VI ENE   EL   NOMBRE   DEL   SISTEMA 

AGRÁRIO    INSTAURAOO   DURANTE 
LA   01NASTÍA   CHOU 

Su nombre proyiene dei signo 
pozo, que en chino tisne ia forma 
que se indica en el grabado y 
que implicaba hacer de una su- 
perfície de novecientos "mou" 
(unas 60 hectáreas) nueve parce- 
las igualies, siguiendo el mismo 
trazado dei signo "pozo" en chi- 
no. Como quiera que este sistema 
se practicaba en todo el território 
dominado por los  Chou, que oom- 

prendía las cuencas inferiores de 
los rios Huang Ho y el Yang Tsé: 

con proyecciones hacia el Oeste, 
rebasando las coordenadas geográ- 
ficas donde se halla enclavada Ia 
ciudacl de Sian en Ia acíualidad, 
escapa a todo razonamiento ló- 
gico el pensar que cada nueve 
parcelas contaban con su respecti- 
vo pozo. Repetimos que este sis- 
tema era así llamado por basarse 
en un trazado igual ai dei signo 
ideográfico pero no a su signifi- 
cado. 

Cada parcela, de cien "mou", 
era distribuida a una família de 
Ia localidad y Ia central era con- 
siderada "campo público", tenían- 
lo que curtivarlo colectivamente, 
bajo cierto orden de rotación, 
las ocho famílias que integraban 
Ia totalidad dei grupo. 

Los historiadores arquistas no 
titubean en considerar Ia parcela 
central o "campo público" como de 
propiedad absoluta dei senor feu- 
dal —se considera que los Chou 
introdujeron el feudalismo en Chi- 
na— sin darse cuenta que un es- 
túdio sensato e imparcial dei "Sis- 
tema dei Pozo" nos conduce a con- 
clusiones menos simplistas. El 
mismo nombre con que se distin- 
gue Ia parcela central "campo pú- 
blico" nos sefiala el papel colec- 
tivo que juega este terreno en Ia 
sociedad de los Chou y nos con- 
duce, por asociación de ideas, a los 
sistemas agrários comunitários dei 
Incario y de México con anteriori- 
dad   ai  impacto   espanol   en  Amé- 

NUESTRA ENCUESTA... 

II CONCURSO BIENAL DE LA LITERATURA SOCIAL 
LATINO-AMERICANA AMERICALEE 1960 

PROPÓSITOS E ÍNDOLE 
DEL  CERTAMEN 

EDITORIAL AMERICALEE, S. 
R. L. convoca a su II Concurso 
de Ia Literatura Social Latinoame- 
ricana, 1961, reservado para ensa- 
yos que tiendan ai esclarecimiento 
de los problemas sociales, ya ar- 
gentinos, ya latinoamericanos. Por 
consiguiente, los ensayos que se 
presenten deberán tratar asuutos 
relacionados con las comunidades 
humanas de nuestro país o de La- 
tinoamérica en su vida peculiar y 
significativa, característica y tras- 

cendental,   con  excepción   de  todo 
enfoque sectário o dogmático. 

CONDICIONES Y REQUISITOS 

1.—Podrán participar los escri- 
tores de todos los países latino- 
americanos, nativos o naturaliza- 
dos, y los que no Io sean pero 
acrediten fehacientemente una re- 
sidência no menor de cinco anos 
en estos países. 

2o.—Los ensayos deberán ser 
inéditos, estar redactados en idio- 
ma espanol y tener una extensión 
n0 menor de 35.000 palabras y no 

DMN 

El precioso cuento de Campio 
Carpio, ilustrado por B. Cano 
Ruiz, ha tenido una franca aco- 
gida y nos es solicitado por mu- 
chos companeros. Como en Ia 
imprenta se retrasaron algo en su 
confección, no habíamos podido 
servir a tiempo todos los pedi- 
dos, pero ahora que ya está en 
nuestras manos el total de Ia 
edición   podemos  servir   de   inme- 

diato cuantos pedidos se nos ha- 
gan. 

"Ronda de Ia Luna" es un pre- 
cioso librito de ochenta páginas de 
texto, con portada a três tintas 
y veintidós dibujos de B. Cano 
Ruiz, que se vende ai precio de 
$ 5.00 moneda mexicana. 

Los pedidos a Domingo Rojas.— 
Apartado 10596.—México, 1, D. 
F.,   México. 

mayor de 100.000. Deberán pre- 
sentarse escritos a máquina, en pa- 
pel tamafio carta u oficio,. a dos 
espacios, en três copias y firma- 
dos   con   seudónimo. 

3.—Cada autor podrá presentar 
más de una obra. 

4.—Cada obra deberá estar 
acomoaííada de un sobre cerrado y 
lacrado, en cuya cubierta se con- 
signará el título dei ensayo y el 
seudónimo dei autor, y en cuyo 
interior se aclarará el título dei 
ensayo. el seudónimo, el nombre 
y el anellido dei autor, con su fir- 
,ma. Este sobre será abierto uni- 
camente en el caso de ser pre- 
miado el ensayo. 

5.—Los ensayos deberán ser re- 
mitidos a Ia EDITORIAL AMERI- 
CALEE, S. R. L., calle Tucumán 
353, Buenos Aires, República Ar- 
gentina, hasta el dia 30 de abril 
de 1961, fecha en que Ia recepción 
de ohras será definitivamente clau- 
surada . 

6.—Por cada ensayo que se pre- 
sente, la Editorial extenderá un 
recibo; las obras serán devueltas 
contra la presentación de este re- 
cibo. 

PRÊMIO 

Habrá un prêmio único, consis- 
tente en la recompensa en efectivo 
de $ 20.000, moneda argentina, y 
la publicación dei ensayo por cuen- 
ta de la Editorial, en su Bibliote- 
ca de Cultura Social, dentro de! 
ano posterior ai veredicto dei Ju- 
rado; y, además, la satisfaccíón de 
los siguientes derechos de autor: 
7.5% por los primeros 2.000 ejem- 
plares vendidos (primeri edición) 
y 10% por las posibles ediciones 
sucesivas. Por otra parte, el Ju- 
rado queda facultado para reco- 
mendar otras obras para su publi- 
cación, pero esto no implica olili- 
gación alguna para la casa edito- 
ra. La entrega de diplomas y dei 
prêmio, así como la firma dei o de 
los contratos de edición, tendrá 
lugar en acto público, dentro dei 
ano 1961. 

JURADO 

El Jurado estará integrado por 
três miembros: un escritor o es- 
tudioso de la matéria propuesto 
por la Sociedad Argentina de Es- 
critores; un representante de la 
Editorial y un representante de los 
autores que participen. A este úl- 
timo efecto. cada autor acom pana- 
rá otro sobre en cuya cubierta 
consignará "Voto para miembro 
dei Jurado" y en cuyo interior, en 
una tarjeta, especificará su candi- 
dato. 

Los fallos dei Jurado se toma- 
rán por mayoría de sus miembros, 
serán inapelables y quedarán re- 
gistrados  en  acta. 

El veredicto definitivo será ex- 
pedido antes dei dia 30 de junio 
de 1961. 

El Jurado podrá declarar desíer- 
to el prêmio único dei certar.ien. 
pero con unanimidad. 

(Viene de la la. página) 

plotación contra la humanidad bio- 
lógica, fue capaz de llevar la luz 
a esas tinieblas en que va trope- 
zando esta sociedad de iglesias, 
cuarteles, fábricas, presídios y 
burocracia, todo con un aditamen- 
to de  torturas...   posibles. 

EíI -' ■.   c*c   política   do- 
minante no es posible que las in- 
teligências cambien su rúmbo en 
un momento propicio a las gran- 
des transformaciones. Se suéle 
tomar Io particular individual por 
Io general específico; se univer- 
saliza Io que solo tiene caracter 
esporádico. En el pensamiento 
actual, como en el de las épocas 
pretéritas, siempre hay influen- 
cias antiautoritarias, anárquicas, 
mas quedan, circunscritas en un 
planteo intelectual y disperso en 
conesptos pasajeros o impresos 
que poço modifican Io instintivo 
tradicional, cuyas guias y mento- 
res son las doctrinas, las creen- 
cias, las obediências, las leyes, las 
trampas   y las  conformidade s. 

Diluídos los conceptos anárqui- 
cos en este conflicto de ideas en- 
trecruzadas, si se pretende bus- 
car la esencia .de los mismos, so- 
lo se hallará un residuo insignifi- 
cante que cubre muy poço las de- 
yecciones autoritárias que apes- 
tan el ambiente humano. No hay 
que entusiasmarse, ni dar crédito 
a los anarquistas que se ignoran 
a si mismos, pues si armonizar 
alguna vez sus expresiones acci- 
dentales con la ética libertaria, 
le hacen algo. inconscientemente y 
más bien como una humorada de 
su caracter personal. 

III.—iPor qué las multitudes 
dei mundo entero, no han acusa- 
do aún de manera evidente el 
impacto de nuestras ideas? 

El anarquismo no es una doc- 
trina, sino una filosofia indivi- 
dualista; no puede llegar a arrai- 
gar en las multitudes, que son 
gregarios,   y   están   sujetos  a  los 

vaivenes de la emoción. No pue- 
den las masas discernir Io verda- 
dero de Io falso y no hacen sino 
mezeolanza de confusiones. Por 
eso, los políticos, con sentido 
práctico, prometeu mucho, y si no 
conceden todo, por Io menos con- 
crétan algo dentro dei reformis- 
mo, que siempre es un paliativo 
hecho con las sobras de las we- 
sas de los magnates. 

iQué ofrecen los anarquistas?... 
Lucha, sacrifício y quizá el mar- 
tírio y la muerte para conseguir 
el reino de la bienaventuranza so- 
bre la tierra de promisión que de- 
be conquistarse para todos, pero, 
en realidad, en contra de una in- 
mensa grey inerte, que son los 
pueblos sobre los que se fundan 
todas las esclavitudes, con el be- 
neplácito de la humanidad que las 
soporta resignada, con las muy 
raras excepciones de los anarquis- 
tas y   de  los  anárquicos. 

Quizá no es utopia poder vivir 
en anarquia. Pero afirmar o ne- 
gar una posibilidad humana en 
términos absolutos, sin compro- 
baciones fidedignas, no es desci- 
frar el enigma. 

Los hechos sociales que pre- 
senciamos, denotan que las multi- 
tudes dei mundo no saben ni quie- 
ren el anarquismo como norma 
de vida. 

Los que hablan, escriben y di- 
rigen este cotarro social de las je- 
rarquías, nunca olvidan de em- 
plear la anarquia y sus adjeti- 
vos como unas malas palabras, si- 
nônimo de desorden, confusión y 
violência. Y la gente docta e in- 
docta así Io acepta, sin percatar- 
se que tal afirmación es todo Io 
contrario. Los épocas o loa mo- 
mentos de desorden político, que 
se denominan peyorativamente 
snárquicos, son excesos autoritá- 
rios y cada uno de ellos quiere 
preponderar y dominar en la de- 
senfrenada lucha por alcanzar la 
cúspide  estatal. 

Costa  ISCAR 

(Continua  en el próximo número) 

rica. Al "caupulli" azteca y ai 
"ayllú" incaico. Sobre este últi- 
mo, por ejemplo, vemos también 
una distribución de tierras entre la 
población, el "tupu", en forma tal 
aue una parte de la tierra distri- 
buida —la cuarta parte según Eli- 
seo Reclús; una tercera parte se- 
gún Louis Baudin— era para el 
Inca y otra parte para las viu- 
das, los huérfanos y los enfermos. 
Es Io que muy probabl emente cabe 
deducir dei "Campo Público" chi- 
no, el cual, si bien puede ser con- 
siderado afectado ai sefior feudal 
en forma convencional, debe estar 
destinado, en la realidad, a hacer 
frente a las necesidades de una 
incipiente casta religiosa y para- 
sitaria y a aquellos miembros des- 
validos de la comunidad. iAcaso 
la solidaridad no es una aporta- 
ción china que los europeos se atri- 
buyen erroneamente?   (6). 

Las normas que regían el Sis- 
tema dei Pozo, la forma de cul- 
tivar las parcelas, en particular, 
eran sabias en extremo. La me- 
nor cantidad de árboles para que 
las siembras dieran un rendimien- 
to máximo; solo árboles frutales 
y a Io largo de los senderos, así 
como las moras y la obügación 
de sembrar diversas clases de gra- 
nos de manera que en caso de al- 
guna plaga siempre se salvara al- 
guna de las diferentes cosechas. 

Las parcelas eran asignadas a 
los cabezas de família con edad 
comprendida entre veinte y sesen- 
ta anos. Al llegar a esta edad, la 
tierra pasaba ai Estado nueva 
mente y el anciano pasaba a ser 
mantenido   por   la   colectividad. 

Acumulación de Acervo 
Cultural" 

Estos atisbos de vida comunitá- 
ria con una ingerência muy mini- 
mizada dei Estado se proyectan 
en Ia historia de China en forma 
intermitente con sus altos y sus 
bajos, según se debilite o se forta- 
lezca   el   poder   político. 

i há;>ta más allá de los limi- 
tes naturales habitados por los Hi- 
jos de Han —que así gustan 11a- 
marse los chinos— veremos socie- 
dades comunitárias, y. desconoce- 
doras de la propiedad en la acep- 

(771 afios) se surtieron los gran- 
des filósofos que provocaron la ad- 
miración dei mundo cuando sus 
pensares se hicieron accesibles a! 
Occidente. Estos cimientos, sóli- 
dos y profundos, permitieron sos- 
tener una de las culturas más 
grandiosas que ha dado un con- 
glomerado humano y que arranco 
exclamaciones de admiración a los 
filósofos dei Occidente, como Vol- 
taire, que afirma: "La organiza- 
ción de este império és, en ver- 
dad, Io mejor que el mundo haya 
visto", o el conde Keyserling, que 
afiade: "El tipo más perfecto de 
la humanidad se elaboro en la an- 
tigua China... La China ha crea- 
do la más alta cultura universal 
dei existir conocida hasta ahora". 

Y esta cultura parte, desde un 
principio, dei racionalismo y teni- 
da cuenta de los milênios que nos 
separan, dei ateísmo, dos jalones 
preciosos que permiten el des- 
arrollo de un pensamiento libre en 
las dos más grandes corrientes fi- 
losóficas de la China, la confucia- 
na y la laotseyana, con sello mai- 
cadamento   ácrntn  la  seg-nnda. 

"""■'■ 

ción occidental. Eliseo Reclús se- 
nala que los mongoles tampoco la 
admitían: "Jamás la propiedad, 
bajo la forma occidental, existió 
en estas regiones... La apropia- 
ción, que por otra parte era pu- 
ramente convencional y no indi- 
cada por mojones ni otros signos 
artificiales, solo era ejercida por 
tribus diferentes... para una so- 
la e idêntica aglomeración las es- 
tepas de invierno y verano son co- 
munes a todos... La tribu mon- 
gola, como el pueblo indio de Amé- 
rica, constituyen un indivíduo co- 
lectivo" (7). 

Del sábio vivir dei campesino 
y el pueblo chino en general du- 
rante el gran período de los Chou 

EL CUADRO RAYACO 
CORRESPONDE AL 
CAMPO Pú"BL ICO QUE 

TENíAN QUE CULTIVAR LOS 
PARCELEROS CUYOS TERRENOS 
L I NOABAN    CON    E*L. 

Esto le permitirá, ai sábio japo- 
nês Hasegawa Nyose Kan decla- 
rar: "Algunos ingleses contempo- 
râneos consideran ai Estado como 
un mal necesario; pero los chinos 
comprendieron, hace más de dos 
mil anos, que el Estado era un 
mal inútil"  (8). 

Hay una deuda permanente que 
aumenta a medida que pasan los 
afios y las generaciones se suce- ' 
den y es la aportación constante 
que nos hacen nuestros padres y a 
ellos hicieron nuestros abuelos 
hasta el eslabón darwiniano más 
remoto, de las invenciones, descu- 
brimientos y progresos que la hu- 
manidad ha ido acumulando a Io 
largo de su vida colectiva. Tanto 
Confucio como Lao Tsé, así co- 
mo sus discípulos Mencio, Chuang 
Tsé y las ramas secundarias dei 
pensamiento chino, con las figuras 
dèscollantes de Mao Ti y Han Fei 
Tsé, todos ellos son deudores, a 
su vez, dei gran anonimato que 
les precediera y les preparara ma- 
terial, idea y posibilidad para edi- 
ficar esta gran cultura de la que 
son piedras angulares. 

(6).—"Es así que la moral chi- 
na reposa sobre la idea de la soli- 
daridad, de la que equivocadamen- 
te nos enorgullecemos los socialis- 
tas de  haberla inventado". 
Paul   Gille.—La   Pensée   Chinoise. 

"La solidaridad en todas las 
obras humanas, desde el pacifico 
trabajo de los campos hacta la pe- 
ligrosa revuelta armada, es uno 
de los rasgos más notables dei 
caracter chino". 
Elisée Reclús.   — L'Homme et Ia 

Terre.   (Librairie Unniverselle 
1905). 

(7).—Elisée Reclús.—Opus Cit. 

(8).—Citado por Shih Hsiang 
Chen.—"L'Originalité des Cultu- 
res". UNESCO. 1953. 
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PARENTESIS EN 1947 

Diecisiete anos más tarde, tuve que aguardar otra partida en 
una ribera de este país. He salido de Rumania después de la se- 
gunda guerra mundial, el tercer afio dei régimen totalitário —de 
"liberación soviética", por supuesto— nimbo a Sudamérica. Pero en 
aquellos tiempos postbélicos, de ruinas, misérias y desordenes £quién 
podia viajar directamente hacia su lejano destierro? Hasta Paris, 
pasando a través de las zonas de ocupación de vários ejércitos. Lue- 
go, un mes y más de trâmites para conseguir otros documentos y 
pasajes en uno de los barcos Liberty que, después de cumplir su mi- 
sión durante la guerra, fueron concedidos por los vencedores a las 
sociedades consagradas a la salvación de "personas desplazadas". 
Barcos de transporte, militar, convertidos en barcos mercantes que 
abrigaban en sus camarotes un centenar de refugiados, exilados y 
emigrantes. Teníamos que embarcamos, mi esposa y yo, en Venecia, 
Io que significaba entonces recorrer Francia de Norte a Sur, esperar 
algunos dias más en Gênova, y atravesar Itália hasta la fascinante 
ciadad de las lagunas. Y cuando creíamos que nuestro Liberty iba 
a Hevarnos por el Adriático alrededor de la larga península —Io 
que aconteció más tarde: Sicilia escala en Cagliari (Cerdena), Gi- 
braltar-—, nos enteramos que no3 dirigíamos hacia el Este. La ma- 
nana siguiente divisamos las pedregosas cuestas de Yugoeslavia. .. 

iMe sentia de regreso, cerca de Rumania! Todo el viaje me pa- 

Por Eugen   RELGIS 
recía una farsa siniestra. ;,Volver ai punto de partida? El Liberty, 
empero hizo un alto en el pequeno puerto de Semenico, para cargar 
una espécie de piedras Mancas de construcción: estaban ya amon- 
tonadas en el muelle y trenes llenos dei mismo material llegabnn 
dei interior. Cinco o seis mil toneladas tenía que cargar nuestro 
barco, con sus propias grúas. El puerto, desprovisto de elevadores, 
estaba desierto: solo los obreros, para cargar y descargar durante 
seis dias y  seis noches. 

Nadie podia subir, ningún viajero podia bajar para dar un paseo 
en esta ciudad de la República Federativa Yugoeslava. Desde la cu- 
bierta, contemplábamos el mismo paisaje, los techos bajos, unifor- 
mes, sin sospechar como viven, qué piensan y sienten los habitantes 
inyisibles de este paraje que parecia no tener que enviar otro men- 
saje ai mundo, salvo el estruendo de las piedras vaciadas en la cala. 
Piedras destinadas a un país dei otro lado dei Atlântico, a cambio 
de produetos comestibles dei Uruguay, país ganadero cuyo suelo es 
en gran parte rocoso, sin faltarle granitos y todas clases de már- 
moles. ;Sólo le hacían falta esas piedras Mancas, friables, para 
quién  sabe qué mezcla de revoques  o mosaicos! 

Estos son los secretos de los demiurgos que arreglan los "câm- 
bios econômicos" entre países democráticos y totalitários. Y cuando, 
inesperadamente, el Liberty zarpo de noche, sin poder engullir todos 
los montones de piedra que Yugoeslavia ofrecía ai Occidente con una 
espécie de sardónica generosidad, sentimos todos —los viajeros y los 
tripulantes— el alivio de los que despiertan de un sueno lleno de 
pesadillas y vislumbran, entre los nubarrones de la opresión, los ho- 
rizontes soleados de otras riberas, más hospitalarias... 
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